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De la Dirección 

El Intelectual y su Responsabilidad en Estos Momentos 

de Cooperación Imprescindible y Fundamental 

E N nuesfro apunfe del número anferior de ATENEO hablamos de la sig
ni¡¡cación y del valor que debe fener como COJO IJiva el pensamienfo pro
ducio del conocimienfo y como necesidad de darle cuerpo en vifalidad 
orgánica. 

Si el pensamienfo fiene que ser músculo, el creador de él debe hacerlo 
funcionar con la sinceridad de que es capaz quien no quiera defraudar sus infen
ciones y propdsifos para que ésfos lleven la pureza de la acción al servicio que 
se deba presfar a sociedades y naciones, al hombre mismo en su grado de mejo
ramienfo individual y colecfivo. 

Las faculfades del infelecfual fienen que ponerse más claras en la acción 
y su responsabilidad en grado máximo puesfo que esfá mayormenfe l'xpaimenfa
do 'en la fuerza conviccional y porque el infelecfual de ideas precisas y vilo les. 
fiene de Crisfo y de Apo/o. De Cristo por la docfrina, de Apolo porque indu
dablemenfe hay belleza en el servicio que se ha dado para que la vida de los de
más se ajusfe a concordancias benelacforas. 

En ningún fiempo como en el acfual los hombres de pensamienfo han 
ido c~rgando con cruz fan pesada y cruel en frayecforia de encrucijadas, don
de lo imprevisto acecha y donde no se puede evadir ninguna acfilud a /In de que 
el avance hacia una mejor condición exisfencial no se demore por (alfa de valor 
y enftJreza. 
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2 ATENEO 

La cruzado porvenirista suma una serie de conflicfos en lar que el boma 
bre de pensa';'iento tiene que estor más alerta que nunca para no fallar. La 
vida se viene fundamentando en encarnación de ideas para que ésfas respondan 
con el hecho a aquellá acfitud m ejoritaria. Y si él/as no responden al reajurte 
no han sido bien definidas JI al hombre mental le ba faltado la s.uficiente fuerza 
para asentar la certeza de sus ideas en la acción. y sin duda, porque no se ba 
enterado del momento que vive, de los grandes conflicfos en que la bumanidad 
se encuentra y de los que tiene que vencer para asirse de otra vida con mayores 
urgencias, con distintas características en la forma y con otros problemas a que 
tiene que enfrentarse, creados por esas mismas urgencias y características. 

No sólamente tiene que ser el intelecfual defensor de sus principios, sino 
mantenedor de ellos en la acfuación viva de los hechos. Y no, tampoco, ten
drá que tirarlos al viento para que como el pólen vuyan a fecundar pistilos hu
manos, naturalmente. Tiene que jugarse entero y sangrarse alma y cuerpo en 
la tarea, lealmente, claramente, fundamentalmente. 

¡Cuán grande es el panorama que se presenta para el filturo! Ape
nas si s'e entrevé el conjunto que adviene de todas e ,da 5 conflagraciones en 
que la humanidad ha estado en debate de dos principios: el de la libertad 
que se ha venido rorrompiendo y prostituyendo con falsas acfífudes y el de 
la esclavitud que ha querido imponerse retrotrayendo épocas que -:- de ningu~ 
na manera y forma- podrían colocarse en el escenario de un mundo que 
ha avanzado en lo que corresponde a ciencia y mecanismo y aúnen al gua 
nos aspecfos del espírífu. 

En la libertad estará descanzando el poder de acción. Por lo mis~ 
mo, en ella los intelectuales deben ser completamente pPrpendiculares. Por
que al moverse libremente. era libertad debe perJ1illir en igualdad de acfífud 
en todos y por todos. Y de ninguno manera re,<fringida. puesto que si tal 
se hiciera, el principio se hace añicos y se cae, indudablemente, en la parte 
opuesta que se trata de destruir, o sea la esclavífud, el oscurantismo, la do,. 
minación sin argumentos y nada más que por la imposición que quisiera ser 

irrestricta. 

La llegada de un futuro por el que se están planeando teorías y ba
ciendo program'1S para el desarrollo oportuno, debe de hacer prepararse a los 
hombres de pensamiento. Estos deben conocer hasta los más pequeños detalles 
de las sífuaciones en que se estén moviendo los acontecimientos. 

Mirar a través de ellos, hasta el fondo, es facultad del hombre 
mental. Y tratar de equil'ocarse lo menos posible, es una de sus consignas. 

y en esta obra de grandes proporciones, los centros de cultura ten
drán, no hay duda, que funcionar de modo que sean eficaces para la obra 
que se acerca y en la que t'ldos, completamente todos, tendremos que apor
tar lo indispensable como acción primordial para el encauzamiento de fuer. 
zas de vida y para la armonía que deberá primar pl~nsamientos y acfi
vidades. 
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ATENEO 3 

H
ACE tanto.s año.s que 
sucedió lo. que vo.y a 
co.ntar, que bien po.~ 

dría ser un cuento. de 
niño.s, que llega a no.so.tro.s 
co.mo. histo.ria, o un tro.zo. 
de histo.ria que po.r haber 
vivido. durante siglo.s en 
tradición o.ral se ha trans-
fo.rmado. en un cuento. in~ 

DE 

fantil. 
El rey Rorik de Dina

marca, tenía una bella hija 
llamada Ger/:rudis, y se la 

HAMLET 
dió en matrimo.nio. a Ho.r-
wendill, su vasallo.. go.bernado.r de 
J u/:landia. 

De este matrimo.nio. nació Amlet. 
o. Amirith, que de las do.s maneras 
se le co.no.ce, a quien Shakespeare 
inmoc/:alizó co.n el no.mbre de fiam
let. 

Hamlet e l nieto del Rey 

Era un príncipe rubio. y pálido.. de 
claro.s o.jo.s azules que o.bservaban 
co.n admiración la naturaleza que le 
ro.deaba. Callado. y quieto, pasaba 
las ho.ras mirando. al cielo. po.r do.nde 
vo.laban lo.s pato.s salvajes a la llega~ 
da del invierno., o. co.ntemplando. el 
mar plateado. y gris. 

En lo.s largo.s invierno.s del No.rte, 
cuando. era fo.rzo.so. vivir encerrado. 
sin o.tro. ho.rizonte que las llamas del 
h0gar, o.ía co.ntar a su padre sus via~ 
jes po.r las co.stas del sur, sus desem
barco.s en el país de lo.s ibero.s, do.n
de crecían lo.s naranjo.s y el o. ro. bro.taD 

ba de la tierra.... po.rque' el go.ber= 
nado.r de Jutlandia era un pirata fa D 

mo.SD. 
reugó, el tío. de Hamlet y herma

no de su padre, gDbernaba el país a 
medias co.n él, y durante las excur
siDnes de Ao.rwendill, era el jefe de 
to.do.s. El niño. miraba co.n terro.r sus 

o.jDS hurañDs y amarillento.s, y eSCDn
día la cara en el regazo. de su madre, 
la dulce y tímida princesa. 

La locura del Príncipe 

Era tDdavía casi un niño. cuando. 
, vió mDrir a su padre HDrwendill en 
un banquete. ¿Le vió matar o. lo. SD
ñó? No. pDdrÍa decirlo.; pero. estaba 
bien seguro. de que a su padre le ha
bía matado. su tío. reugó, 

Po.co. tiempo. después vió celebrar 
las bDdas de su madre co.n su tíD, .. 
y Hamlet co.menzó a dar señales de 
lDcura, 

Sus manías eran extrañas y hacían 
reír a lo.s caballero.s que visitaban el 
palacio. del go.bernado.r. Se pintaba 
el ro.strD de cDIDres, cambiándDse la 
expresión de él cDnstantemente; se 
vestía CDn extravagantes vestiduras, 
hablaba incDngruencias, se pasaba 
ho.ras y ho.ras aulando. garuo.s de ma-' 
dera, que nadie co.mprendía para 
qué iba a utilizar. 

Estaba una vez sentado. entre la 
ceniza del hDgar y le preguntaro.n: 

-¿A qué destinas eSDS garuo.s? 
-A vengar a mi padre- co.ntestó 

mirando. a tDdDS aquellDs que le ha
bían visto. mo.rir sin pro.testa y. da
ban ho.menaje a su matador ... 

;aF\ 
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4 ATENEO 

La primera Prueba 

Feugó se había estremecido al sa
ber la respuesta. ¿La locura de su 
hijastro era real o nngida? Nada 
podía hacerse contra él. que era hijo 
de Gertrudis y nieto del rey ... 

Como nada puede resistir a la 
prueba del amor, ordenó que fuera 
llevado a un bosque, donde una be
lla muchacha. desnuda y coronada de 
rosas como una hada. haría olvidar 
al príncipe el fingimiento de su lo
cura y confesar sus planes de ven
ganza. Esta confesión. oída por es
pías. sería motivo de sobra para en
carcelarlo y hasta pan matarlo. 

Subió Hamlet al caballo que ha
bía de llevarlo al bosque. y montó 
como siempre dando la espalda a la 
cabeza del animal y empuñando las 
crines de la cola en lugar de riendas. 
Al despedirse de su hermano de le
che. éste dejó caer unas palabras en 
su oído y el príncipe sonrió apretan
do los labios. 

Todo se cumplió como el gober
nador había ordenado; pero Hamlet 
no dijo ni una sola palabra al hada 
del bosque. 

Prueba de la ~adre 

Antes de partir para un corto 
viaje, dejó Feugó ordenada una en
trevista entre Gertrudis y su hijo 
que sería espiada por su mejor amigo. 

El príncipe fué conducido al sa
l.sn del palacio. donde la princesa 
Gertrudis. sentada en un escaño, exe 

tendía sus manos pálidas hacia los 
leños, ardientes. 

Era el salón grande y desolado. 
En un rincón la gran cama matrimo
nial oculta entre cortinas; en el otro 
extremo un alto montón de paja. que 
extendido por el suelo servía de le
cho durante la noche a los servido-

res, como era costumbre de la época. 
Hamlet miró el montón de paja 

y saltó sobre él imitando el canto 
del gallo. lo que hacía con extraordi
naria propiedad. y agHando los bra
zos como alas... Luego hundió su 
espada con fuerza entre la paja va
rias veces ... 

Un terrible alarido indicó que ha
bía herido al espía oculto. 

La comida de los puercos 

El príncipe salió del salón con un 
gran envoltorio sobre las espaldas. y 
se dedicó durant.e varios días a la 
extraña tarea d~ hervir carne para 
dársela a los chanchos . 

. A la vuelta del Gobernador éste 
preguntaba a todos por su mejor 
amigo, su hombre de connanza. al 
que había dejado un delicado en R 

cargo ... 
Pero nadie sabía nada de él. Tal 

vez Ged:rudis, más pálida y dema
cra<1a cada día, podría decir algo; pea 
ro ella no diría nada ... 

-El príncipe loco dijo a. su pa
drastro: 

-Tu amigo era un hombre torpe. 
se cayó un día ai albañal, y COlDO no 
pudo levantarse. los puercos se lo 
comieron ... 

Lo que hizo reír a todos. 

El mensaJe 

Feugó ya no sabía como librarse 
de aquel loco cuyas azules ¡:-upilas 
acabarían por enloquecerle a él. 

EI'ltonces decidió mandarlo a lo
glaterra con uo mensaje para el rey. 
Este lo haría matar, y como las no· 
ticias tardaban muchos años en ser 
conocidas desde tan ~ ejos, era posi
ble que nuoca llegaran a saber sU 
muerte ni Gertrudis ni el rey, sU 

abuelo. 
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ATENEO 5 

Antes de partir el príncipe rogó 
a su madre, que al año siguiente, en 
aquel mismo día, celebraran sus fu
nerales. 

Dos hombres afectos a su padras
tro le acompañaban. Con ellos cru
zó el mar, desembarcó en Ingla
terra, y caminó por espesos bosques 
hasta la ciudad. Un día en que los 
dos hombres se quedaron dormidos, 
descubrió el me~saje para el rey, 
que llevaban escrito sobre una tabla, 
y decía: 

«Haz morir secretamente a este 
muchacho loco que te envío y re
compensa a sus acompañantes; cása
los y agasájalos y no te pesará». 

El príncipe lo leyó atentamente; 
quitó letras de un lado y las añadi6 
a otro de tan ingeniosa manera, que 
cuando los dos hombres entregaron 
el mensaje, pues no sabían· leer, el 
rey los hizo matar secretamente, y 
agasajó a Hamlet, le casó con su hi
ja y le regaló una buena cantidad de 
oro. 

Era la verdad que aquel príncipe 
de Dinamarca, era tan inteligente, 
ingenioso y bueno, como nunca el 
rey de Inglaterra conoció ningún 
hombre. 

Un año después 

Hamlet: pidió permiso al rey para 
visitar a su madre, y el rey se lo 
concedió. Para llevar su oro con se
guridad durante el viaje, lo hizo fun
dir de modo que pudiera ocultarlo 
en dos bastones huecos. 

Al pisar el suelo de Jutlandiól, se 
tiznó la cara, se revolvió el cabello y 
tomó la actitud desatinada que siem
pre había tenido. Luego, apoyado en 
sus dos bastones, emprendió el ca
mino del palacio. 

Por todas parte!' veía llegar gen
tes vestidas de fiesta y que se diri-

gÍan al bosque de los sacrifIcios. 
-¿Qué fIesta es o en qué épo

ca estamos?- preguntó. 
-Es que ha .muerto el hijo de 

Gertrudis- le contestaron-o Hace 
un año que partió para Inglaterra y 

nunca más se ha sabido de él; por 
eso hoy se celebran los funerales y 
todos estamos invitados a ellos. 

Hamlet vió a todos los nobles ca
balleros amigos de su padre, que 
cuando niño le hacían cabalgar sobre 
sus rodillas ... pero que habían sido 
bastante cobardes para no protestar 
del crimen y seguir prestando obe
diencia al matador. 

V¡ó a las bellas damas amigas de 
Gertrudis, y a su misma madre apo
yada en el brazo de F eugó ... 

y presenció, subido a un árbol, 
el sacrificio de los bueyes en honor 
de la diosa Freija, que había de 
acompañar al príncipe en el oscuro 
camino que lleva al país de los 
muertos. 

El banquete 

Cuardo se presentó Hamlet en el 
banquete y fué reconocido por to
dos, el primer momento fué de te
rror; pero después acabaron riendo 
del muerto resucitado. 

Hasta Feugó disimuló, riendo, su 
disgusto, y le preguntó: 

-(;Qué has hecho de tus dos 
acompañantes? 

-Aquí están -dijo mostrando 
sus dos pesados bastones. 

Luego, con su aire ausente, se 
mezcló entre los servidores, .irvió 
vino a todo el mundo, rió e hizo ta
les extravagancias, que todos se con
vencieron de que estaba más loco 
que nunca. 

Cuando los vió a todos borrachos, 
cortó las cuerdas que sostenían el 
inmenso tapiz que dividía el hall y 

;aF\ 
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~ste cayó sobre los comensales dor
midos. Luego, coo aquellos gadios 
que a6lara durante años, sujetó las 
telas al suelo f<.lertemenf:e, y todos 
quedaron como pájaros prisioneros 
denho de una red. 

ardientes del hogar, y todo ello se 
convirtió en una inmensa hoguera, 
que prendió en las tablas del suelo y 
en las vigas del techo. 

La venganza, considerada en aque~ 
1I0s tiempos como sagrado deber, 
quedó cumplida escrupulosamente 
sin que escapara nadie. La venganza 

El lugar donde estuvo el palacio 
se llama «Campo de Hanlet». 

Antes de que pudieran intentar 
salvarse, prendió fuego al tapiz, vol
cando sobre él las ascuas y los leños 

Muy cerca del mar señala los guías 
un sepulcro que se dice contiene los 
huesos del «Campo de Hamlet». 

111 

Orígenes de San Salvador, Cuscatlán 

Por JORGE LARDE 

CAPITULO V 

(Continuación) 

Sucesos de 1528 - Establecimiento de San Salvador 

en el Sitio de La Bermuda 

III 

E
N los pasajes de Remesal y Jua- Los do<:umentos citados prueban 

rros que hemos transcrito, se hasta la saciedad que Diego de Al
ve ~uienes fueron las primeras varado vino en 1528, cuando se esta

. autoridades de la villa de la bleció la villa temporalmente (aun
provincia de San Salvador, y los que en la creencia de que se estable
nombres por ellos citados son preci- cía para siempre) en la Bermuda; 
samente los mismos que aparecen mas debemos analizar el documento 
en las adas del Cabildo de San Sal- er> que se apoya el doctor Luna, que 
vador, de 1528 a 1531; pero el doctor es un cuadro insertado en el bnal 
Luna sostiene la tesis de que Diego de un expediente que contiene una 
de Alvarado vino entre los primeros petición de Gómez Juárez de Mos
pobladores de San Salvador en 1525 coso y la resolución del Alcalde or
y no en la remesa que mandó Jorge dinarío de San Salvador en 1579, 

de AI~~.!~<lo en ,l~2R . u _. _" .Kr"aJ.lcis~~A.~~ ~~i.~_éllyq~ __ "4~~!.~-'lsí:.¡q 

~n 
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«En la ciudad de San Salvador, a 
nueve díaz del mes de febrero de 
mil quinientos y sesenta y nueve, 
ante el ylushe Sr. Francisco de Cui
ca Alcalde ordinario por su Mages
tad de esta ciudad y por ante mi 
Pedro de Mendieta Escribano Pú
blico de su Magestad, pareció pre
sente Gómez Juares de Moscosú y 
presentó una petición del tenor si
guiente». 

Ilushe señor Gómez Juares de 
Moscoso y Figueroa, vecino de esta 
ciudad de San Salvador, y Alcalde 
de la Santa hermandad en ella, como 
marido y conjunta persona de doña 
Geróoima Sal vago mi muger, digo, 
que en la santa iglesia de esta ciu
dad está una tabla como en archivo 
guardada y fue custodiada en que 
están asentados los primeros con
quistadores de esta dicha, que son 
los que conquistaron y pacificaron y 
poblaron, la cual dicha tabla esta allí 
porque a los dichos conquistadores 
en forma de capellanía se les dice 
cada año, una ' misa con renta que 
para ello dejó Bartolomé Bermúdez, 
difunto, uno de los dichos conquis
tadores, en la cual estoy asentado y 
me tíene dada Xtoval Salvago mi 
suegro, padre de la dicha doña Ge
rónima Salvago mi muger y aunque 
de sus méritos y servicios esta hecha 
ynformación son Receptoría pro vi
ción Real de su Magestad, librada 
en la real Audiencia de Guatemala, 
para más abunda:niento me conviene 
sacar un traslado autorizado en pú~ 
blica forma ynte~poniendo en ello 
Umd. su autoridad y dect'etó en for
ma para que haga mayor fée, sobre 
lo que pido justicia yen lo necesario 
está Gómez Juares de Moscoso y Fi
gueroa. 

«Presentando el dicho escrito e 
visto por el señor Alcalde dijo que 
mandaba e mandó que yo el presen-

"-~- •• ~-,-- _ ..... . -.. , ._~ • • .• ,",,",- . ........ _ ' ''- • .o-c..._ ' . .. 

te Escribano vaya a la yglesia mayor 
de esta ciudad donde el dicho Gó
mez Juares de Moscoso dise de estar 
la dicha tabla, de ella saque y dé 
testimonio si en ella esté el dicho 
Xtoval Salvago en la forma e mane
ra que estuviere que en ello su mer
ced ynterpone autoridad y decretó y 
ansí lo proveyó e mandó e firmó, 
Francisco de Cúica. Pasó ante mi 
Pedro de Mendiel:a Escribano de su 
Magestad. 

«E luego inconHnenl:í de la suso
dicho, yo el presente escribavo en 
cumplimiento de lo mandado por el 
dicho señor Alcalde a lo pedido por 
el dicho Gómez Tuares de Moscoso 
Figueroa, vine a esta Iglesia mayor 
de esta ciudad en donde en un pilar 
de la dicha yglesia. entrando por la 
pueda del perdón de ella. a la mano 
yzquierda en un pilar estaba dicha 
tabla y presenté al señor ·Francisco 
de Cuica Alcalde y Diego Faxardo, 
el dicho Gómez Juares de Moscoso 
dijo que aquella que me mostraba 
era la de que el pedía el testimonio, 
la cual dicha tabla está en ello es
cripto en un pliego muchos nombres 
y el título de encima dice asi: 

Jesus María. Los conquistadores 
que conquistaron e poblaron ciudad 
de San Salvador y ayudaron a con
quistar las demás provincias etz». 
y luego em piezan por hes hordenes 
de nombres que en el principio de 
la primera horden empieza e dice. 
El Capitán Diego de Alvarado. Die
go de Usaya. Diego Martín y ansÍ va 
suscesivo y el poshero de esta orden 
dice Ma~daleno de Herrera, y en la 
segunda horden empieza Antonio 
Hortis Antonio de Quiros y va sus
cesivo y en esta horden cave donde 
dise Gracia de Alfaro está otro 
nombre que dise Xtoval 5alvago e 
luego Xtoval Hierros y acaba esta 
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horden Gabriel de Oviedo e Empie
za la otea e dise Pedro de Pueblo. 
Pedro Alonso acaba con nombre que 
se llama Pedro de T riano y ay por 
todos setenta y tees nombres e no 
ay nrma al pie ninguna. la cual dicha 
tabla está en la dicha Iglesia mayor 
de esta ciudad en el pilar de donde 
ya la quíf:é presente el dicho señor 
Alcalde y el dicho Diego Faxardo e 
para que de ello conste de pedi
mento del dicho Górnez Juárez de 
Moscoso Fígueroa y de mandamien
to del dicho señor Francisco de Cuí
ca Alcalde. dí la presente fecho en 
San Salvador. a nueve días del mes 
de febrero de mil quinientos sesenta 
e nueve años. en fée de la qual nsi 
aquí este mi signo en testimonio de 
verdad Pedro de Mendieta Escriba
no de su Magestad». 

En este documento. en el cuadro 
que empieza «Jesús María. Los Con
quistadores que conquistaron e po
blaron la ciudad de San Salvador» 
no hay prueba de que haya sido el 
hermano de don Pedro. esto es. Die
go de Alvarado. conquistador de 
Cuzcatlán en 1525 y fundador en
tonces de la villa y si aparece en ese 
Cuadro su nombre es porque fue 
uno de los principales el principal. 
en el establecí miento de 1528. Re
párase además que ese Cuadro fue 
escrito muchos años después del 
traslado de la villa a su actual asien
to. aún después de haber recibido 
ésta el tÍl:ulo de ciudad. después de 
1545. y era n"tural que pusieran a 
don Diego como el primero por su 
superior categoría sin que haya sido 
el primero en venir. 

CAPITULO VI 

Sucesos de 1528 a 1531 

Ya tenemos a la villa de San Sal. 
vador fundada en la Bermuda ello 
de abril de 1528. y a partir de este 
momento la historia de la villa es 
más o menos completa y cierta por 
haber una documentación más pre· 
cisa. Empezaré por tratar de la orga
nización de la villa contenida espe
cialmentn en lo que resta del anti
guo Libro de actas del Cabildo de 
San Salvador y de expedientes colo
niales. 

Tardaron quince días en trazar 
las calle~. plaza e iglesia de la villa y 
en hacer algunas casas en qué morar. 
como dice Remesa!. Las vicisíf:udes 
y casi desorganización porque había 
pasado la villa en sus tres años pri-

1 

meros d~ vida había hecho compren
der la necesidad de tomar medidas 
parcl evitar esos males. y así fue que 
don Luys Hurtado. Procurador de 
la villa. se presentó a Cabildo el día 
«Jueues a los diez y feys de abril de 
mc!. XXVIII». y pidió (,folares para 
los vezinos. y le fue respondido: 
Que era muy bien e juHa fu de 

manda». 
«Pidió annmifmo ante los dichos 

feñores: Que los tales vezinos e moa 
radores fe ananzen e juren vezindad 
de macera que ni agora ni en ningun 

tlempo fe vaya. e aufenten deHa 
dicha villa. ni dexen la tal vezindad 
por el allanamiento de Capíf:an al· 
guno, ni de otraperfona que fe, ni 
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fer pueda y en efpecial las perfonas 
y onciales que tienen el cargo man
dar y regir la dicha villa. Por qué n 
de otra manera fueffe, EL (las razo~ 
nes, fáciles de con prender». 

y respondiósele: «Que era jufta 
y que fe hizieffe así, y ellos mismos 
fe ofrecieron a dar nanzas y n nece~ 
ffario era, jurar la dicha vezindad». 

«Pidió afsí mifmo el dicho Procu
rador: Que ninguna perfona de los 
vecinos y moradores de la dicha 
villa, ni de otra cualaquiera que fea 
fe apoffefsione a tierra alguna, ni 
exigidos, ni se entremetan a lo toa 
mar. Porque podría ser eHa caufa, 
lla marfe a proffefsio della... haHa 
que b,'to los dichos f¿seños T enie'te 
y Alcaldes, JuHicia e Regidores de 
la dicha villa fe lo dar a los tales ve~ 
zinos e moradores». 

Respondiósele al Procurador que 
eso era bueno y justo, quien pidió 
se le diera testimonio, y luego se 
mandó que los vecinos se asentasen 
y Jiesen nanza de vecindad. 

De los primeros vecinos de San 
Salvador en los restos que quedan 
de lo ac!:uado en los primeros años 
(1528 a 1531) y en uno que otro ex= 
pediente de la época colonial, espe= 
cialmente en el citado y transcrito 
anteriormente (Cap. V IlI) nos 
han quedado cincuenta y cinco nom~ 
bres, de aquellos primeros habitantes 
de la villa, de los cuales algunos se 
fueron posteriormente a Guatemala 
y al Perú, y - puede ser también que 
a México, y aunque el conocimiento 
de esos nombres no tiene gran im a 

portancia 105 trascribo a continua~ 
ción para el curioso lector que qui a 

ciese enterarse de ellos. 

De esos vecinos de San Salvador, 
ya sabemos quiéaes formaban las 

II 

Aguilar (Juan de); Alfaro (García 
de); Alonso (Pedro); Alvarado (Die
go); Arévalo (Francisco de); Arévalo 
(Juan de); Arias Dávila (Gaspar). 

Bermúdez (Antonio); Bermúdez 
(Bartolomé.) 

Cépeda (Gaspar de); Cerón (Pe
dro de): Contreras (García de). 

Díaz eX); Díaz (francisco); Díaz 
(Rodrigo); Docampo (Antonio); Do
campo (Diego). 

Figuet:Oa (Sancho de). 

García (Bartolomé); García (San
tos); González (Gonzalo de) Gutie
rrez de Guyñana (Pedro). 

Herrera (Hernando de); Herrera 
(Magdaleno de); Hierros (Cristóbal); 
Holguín u Holgain (Diego); Hortiz 
(Antonio); Hurtado (Luys). 

Inés (Pedro). 
}aes (Luis de). 

León (Francisco de); León (Juan 
de); Lozano (Antonio. González); 
Lunas o Lunar (Luis); Lyaño (Pea 
dro de). 

Martín (Diego de); Muñoz (Gi
ner). 

Núñez de Gozmán (Pedro). 
Oliveros (Alonso de); Oviedo (Ga

vriel de). 
Paez (Diego); Palacios (Antonio); 

Palacios (Juan); Pueblo (Pe-dro de). 

Quintanilla (Juan de); Quirós 
(Francisco de); Quintanilla (Antoa 

nio). 
Recino (Juan); Reguera (Antonio); 

Robledo (Francisco de); Robledo 
(Jorge); Rodas (Andrés de); Salazar 
(Antonio); Sal vago (Cristóbal). 

Triano (Pedro de). 
Villalva (Alonso). 
Usaya o Usagre (Diego de). 

autoridades de la villa y de toda la 
provincia en 1528, pues constan sus 
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nombres en los documentos que pu
blicamos en el capítulo anterior. 

En el año 1529, eran Alcaldes de 
la villa, por Gorge de Al varado, T e= 
ni ente de Gobernador de Guatema
la, Antonio Docampo y Sancho de 
Figueroa, y Regidores, Alonso de 
Oliveros, Alonso de Villalva, Pedro 
de Lyaño, García de Co'treras, Juan 
de Quintanilla, y Pedro Cerón; y 
alguacil mayor Juan dé Arévalo, con
tinuando don Diego en el cargo de 
Justicia Mayor hasta abril, fecha en 
que don Jorge lo sustituyó por don 
Gaspar Arias Dávila. que se presen
tó en Cabildo ,<a los 22 días de abril 
de Md. XXIX», presentando sus 
despachos, y el cual fue sustituido 
poco después por el Juez de Resi
dencia Diego de Rojas, enviado por 
Francisco Orduña, quien había sus
tituido a don Jorge de Alvarado en 
el cargo de Teniente de Gobernador 
de Guatemala. 

En 1530, Pedro de Alvarado, a su 
regreso de España y México, nombró 
Alcaldes a Gaspar de Zepeda y An
tonio Docampo y por Regidores a 
Sancho de Figueroa, Pedro de Cea 

rón, García qe Contceras, Cristóbal 
5alvago, Juan de Oliveros, y por 
Procurador de la villa a Alonso de 
Villalva, encomendanda la Goberna
ción de la provincia a Luys de 
Mascofo (Luis Moscoso). 

A partir de esa fecha esas mismas 
personas continuaron durante mu
chos años como autoridades de la 
villa permutándose a veces. 

Debemos agregar que en 1533 
fuecon enviddos a la Costa del Bál. 
samo los capitanes don Pedro Podo. 
carrero y Diego de Rojas. quienes se 
establecieron en Acajutla, para so· 
meter a los indios de aquella costa 
que se hélbían sublevado. Los te· 
nientes de Alvarado entraron en 
choque con las autoridades de la 
villa de San Salvador, cuyo 'síndico 
pidió a Alvarado, y éste así lo resol. 
vió, quedar la cOlporación extenta 
de la jurisdisción de aquellos te
nientes. 

Con este paso la villa de San Sal. 
vador conservaba cierta autonomía, 
pues no dependía de los tenientes 
que radicaban diredaII?ente de Al. 
varado. 

III 

Para concluir de tratar de la orga- queTÍan ejercer sus profesiones. y la 
nización de la villa de San Salvador, villa padecía grandemente por eso, y 
nos falta tratar de alguna's medidas así fue que en el Cabildo celebrado 
económicas dadas por su municipio el día lunes 23 de noviembre de 
para bien comú'u, algo sobre los 1528 se tomaron las disposiciones 

asuntos religiosos y de ciertos e im- pertinentes. 
portantes acontecimientos políticos «Los dichos señores mandaron a 
que hicieron unos peligrar y otros mi al dicho efcrivano (dice el ada) 
garantizar la existencia de la vilh, lo que fe de un pregón públicamente 
mismo que la cuestión referente a con voz de pregonero público. Que 
su traslado al asiento en que hoy todos los Efpañole~, vecinos defta 
está. villa que oficiales fean de cua-

Sucedió que los vecinos de San leiquier oncios en efpecial, zapateo 
Salvador, cuando se vieron señores ros, cOltidores, carpinteros, faftres, 

,~e:" ,los d l>_lle.~_~()~ ,de.e:D:<:(),I:Ilie~da.' _y~~()_. ,,~e~!_er:<:)s, J~~!:E~do~.~,s .• ~kºJ~_,~!lcioSd.? 
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públic'amente en eHa villa, fo penas 
de fufpenfion de los indios que en" 
comendados tienen. E el dicho feñor 
CapHan mandó a mi el escriviano 
efHuuvieffe prefente al dicho pre~ 
gón». 

«Acordaron e mandaron otro fi: 
Que los dichos oficiales lleuen el 
precio figuiente por el trabajo de 
fus oficios q'a los dichos vezínos hi. 
zieren. El fastre que lleve por he= 
chura de un fayo de armas, un ducaa 

do e por hechura de un jubon llano, 
medio pefo de oro, el jubon pefpun= 
tado, que fe concierte con el oficial. 
E fi juere jubon de feda llano con 
un ribete, un pefo de oro. E por he
chura de unas calzas un ducado, que 
fifueren de paño con bjas un pefo 
de oro, y por hechura de una cape
ruza de paño o de colchado, quatco 
reales, y fi hicieren otr::¡s obras ex~ 

traordinarias de fufo, que se concier
ten con el oficial». 

«El herrero, por hecbura de cien 
clavos, dandole el hierro, un pefo de 
oro, y un ducado, y poniendo el hie
rro el dicho oncial, llene dos pefos 
ducado». 

«El herrador por ferrar un caballo 
de pies y manos lleve un ducado». 

«El qual ordenaron y rr andaron, 
fegun dicho es, en preferencia de mí 
el dicho efcrivano, e fe pregono en 
eHadicha villa públicamente, con 
voz de pregonero público todo la 
fufo dicho e firmé de mi nombre. 
Rodrigo Díaz». 

y posteriormente se dieron otras 
medidas semejantes especialmente 
el 20 de sepi:iembre de 1529, en que 
Diego de Rojas, enviado como juez 
de residencia por Orduña, impuso a 

los vecinos de San Salvador el Arano 

cel de los precios del trabajo de los 
oGciales de justicia y de obras me
camcas adoptadas en Sani:iago de 
Guatemala. 

En el Ca bildo del 21 de mayo de 
1529 se encargó a Bartolomé Díaz 
«que cuydaffe de la limpieza y .. ffeo 
de la villa» y en el día 13 de mayo 
de 1528 (mes y medio después de 
haberse establecido en la Bermuda) 
ndmbraron mayordomo de la Iglesia 
a Bartolomé Bermúdez (apellido que 
más tarde. tomó nombre ese sitio). 

El primer cura que tuvieron fue 
P. Pedro Ximénez cuyo salario se 
fijó en 1528, en fiento y fetenta pe
sos de oro en hoja de dar y tomar; 
mas en el 23 de abril de 1529 se le 
señalaron solo «ciento y quarenta», 
lo que le causó mucho disgusto, pues 
el 24 de agosto de ese año (1529) 
entró el cura en el Cabildo y pidió 
por salarie no solo los 170 pesos que 
tenía antes sino muchos más, mani· 
festando los alcaldes y regidores que 
les era imposible pagarlo así, dieron 
por despedido a Ximénez y pidieron 
otro cura a Guatemala. 

En el Cabildo celebrado el once 
de octubre de ese año se señalaron a 
Francisco Hernández, Clérigo que 
había venido de Guatemala en vez 
de Ximénez defenta pefos de oro 
de aHa fundicion», y el Cabildo del 

·15 de octubre le recibió la villa por 
su legítimo Cura, para que como tal 
les administrafse los santos. Sacra
mentos, y duró en este oficio hasta 
el 17 de junio de 1530, en que se le 
despidió, según consta en el siguien
te pasaje del acta del Cabildo cele
brada en ese día. 

(Confinuará) 
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EL CUENTO SALVADOREÑO 

Sucedió Ahí. .. 
Por N 

o había en el pue
blo chiquilla más 
traviesa que María 
Luz. En la escue- Francisco 

ño: en la plaza. el ama
te acogedor. fraternal; la 
iglesia en ruinas; el ca
serón- de la Alcaldía. e
normes corredores solita-lita alegre. era ]a que po-

nía con sus inocentes RODRI6UEZ INFANTE rios; analfabetismo. in-
cultura. retroceso. Un locuras. la nota pintores-~ 

ca del desorden ... ; pero avión que cruzara el cie
lo del pueblo bastaba 

para sacar a los patios a todos sus 
habitantes; mucho sol y unas no
ches de luna. de belleza inefable. 

la maestra casi siempre 
la perdonaba. porque María Luz iba 
a la cabeza del tercer grado. Vivaz 
la rapaza. para aprenderse una lec
ción. reía y brincaba como una ga
cela. Y es que la vida entera era 
una fiesta para María Luz. 

Cantaba con su vocesif:a dulce y 
grave todas las canciones de moda. 
y bailaba ágil c')n su cuerpecito me
nudo y elástico. Tenías diez ;¡¡ños y 
dos ojos inmensos, claros como el 
agua de los manantiales y unos la
bios rojos con más poesía que los 
más bellos hemistiquios que haya 
escrito el más inspirado aeda cusca
t:leco. 

María Luz no habia nacido en el 
pueblo, sino en un'a finca distante 
de éste pocas leguas ... Carecía de 
madre y de hermanos la chiquilla. 
por lo que su padre la adoraba; pero 
como urgía que aprendiera algo, la 
llevó al pueblo y la dejó al cuidado 
de dos hermanas suyas. Has de Ma
ría Luz. 

El pueblo era de labradores. de 
pequeños terratenientes. Igual a to
do pueblo viejo y remoto salvadore-

María Luz era la Iucesita de 
la casa en que vivía. El cascabel so
noro, la pandereta de la inquietud. 
el crótalo del entusiasmo, el botón 
de promesas y de vida. Sus Has eran 
mujeres de co~tumb[e~ monjiles. dos 
solteronas de agrios caracteres. Pero 
estaba ella ... 

Todas las noches se reunían bajo 
las ramazones del amate o en los co-
rredores, docenas de niños y mujeres 
cargadas de años a oír loa cuentos 
que se inventaba María Luz. Por
que Lucesif:a -como casi todos la 
llamaban"'- era una maravilla para 
los cuentos y un prodigio para men
tir. Mentiras inocentes. inofensivas 
que hacían reír a los viejos y a los 
chiquillos. Y todos amaban a la 
hembrita dicharachera. deliciosa y 
simpática. 

Así eran las 
Luz: 

mentiras de María 

-Imagínense que pescando mi 
papá en el río. sacó ~Il' __ l>es_cado de 
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cuatro patitas de cinco dedos cada 
una. 

-El corralero de la hacienda ma
tó un cusuco que tenía anteojos. 

-El señor cura me escTibió una 
carta diciéndome que me case con 
él. 

Entonces las Has, entre risas, ob
jetaban: 

-Calla, Lucecita, estás diciendo 
un pecado y Dios puede castigarte. 

Ella continuaba: 
-A la señora Eméri!:a se le deshi

cieron los ojos de tanto llorar por
que la quisieron poner de Alcalde 
en lugar de don Rosalbo. 

-Fíjense que anoche soñé que es
te lunar que tengo en la mejilla iz
quierda se me había pasado a la de
recha, y ahora al despertar y verme 
en el espejo, me he dado cuenta de 
que es la pura verdad. 

- La señora Cándida tenía dos 
hijos y después le nació otro y ya 
eran nueve. Adi vinen ... 

-Asaber por qué. No podemos, 
Lucesita. Nos damos por vencidas. 
Dilo tú. 

-Lo más fácil. Es qné ... el úl-
timo que le nació era sieHo ... De los 
dos primeros, uno se fué bien arri
ba, y el otro, bien abajo. Adivinen. 

-Pues que ... uno se murió, y se 
fue al cielo, y el otro tam bién, pero 
se quedó en la tierra. Verdad que 
eso es? 

-NO, no, que uno se hizo avia
dor y el hermano se fue a trabajar 
a unas minas. 

Así eran las mentiras de María 
Luz. 

y fue corriendo el tiempo y Ma
ría Luz cumplió quince ~ños. Quin
ce años matinales, claros como las 
auroras del valle, embriagantes come 
el vaho de las flores empapadas de 
rocío. Y continuó siendo Mat"Ía 
Luz la chiquilla inteligente, inquie-
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ta; pero su cuerpo se tornó macizo, 
de braz'os vigorosos, y gustó vestirse 
de largo, con telas diáfanas y ceñír
selas en abrazos estrechos. 

* * 
* 

Después de la fiesta del pueblo, 
María Luz se puso triste, se fue 
quedando triste. Con cierta vague
dad en los ojo~, llenos al aparecer, 
de lejanía. La muchachita alegre es· 
taba enamorada. Aquel joven sim
pático y atrevido cQ.n sus requie E 

bros de amor le había llegado muy 
hondo. No era otro que un pobre 
fotógrafo ambulante que andaba de 
fiesta en fiesta para ganarse el pan. 

María Luz sin conocerlo llegó a 
fotografiarse a su tienda, al aire li
bre. Sobre una pared, un lienzo 
negro y ahí posaban los feriantes. 
El audaz fotógrafo cuando le entre
gaba a María Luz su repetida imaz 

gen en postales todavía húmedas por 
el agua, mirándola a los ojos, le dijo: 

-Me queda uno de sus retratos, 
niña, para que me acompañe por los 
largos éaminos de la tierra y me re
cuerde con inmensa nostalgia, siem
pre, siemple, a la única criatura que 
hubiera deseado amar. Yo !p.e visto, 
niña divina, miles de mujeres por el 
mundo; he retratado miles de ros
tros en diversas partes; pero jamás 
había admirado como ahora a una 
muchachita con tantos encantos, ni 
imagme que pudiera existir tanta 
belleza en un copo de gloria. Créalo, 
bajo mi palabra de honor, que son 
sus ojos los más luminosos que he 
visto y adivino que en sus labios 
hay la miel necesaria para endulzar 
los mares... • 

Ella no dijo nada; pero tembló 
misteriosamente y una sonrisa de 
ternura le sublimizó el rostro. 

-Mañana, niña adorada, a estas 
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horas, el mismo que ahora le habla, 
la recordará con amargura' infinita 
por esos caminos de Dios. Este po
bre ser a quien un cruento destino 
le destrozó sus ensueños. 

En la noche, en un baile con vi
trola, el fotógrafo bailó repetidas ve
ces con María Luz, y al Jespedirse 
le murmuró: 

Yo vengo entre ocho días. Díga
me sinceramente si Ud. quiere que 
venga. 

-Venga-musitó ella. 
y quedó triste la muchachita ale= 

gre, triste con sus quince años flore
cidos como un jardín en mayo. 

-Qué te pasa, Madluz? Por qué 
estás triste? 

-Nada. Si estoy alegre. 
Volvió el fotógrafo y se hablaron, 

se prometierou y se amaron. En el 
pueblo se hizo público el amor de 
María Luz con el forastero. Y llegó 
el rumor hasta los oídos del padre 
de Lucesita. El le hizo ver a su hic 
ja las consecuencias del amor hacia 
el fotógrafo y la inuf:ilidad del mis
mo amor. La aconsejó, la rogó que 
desistiera de todo, ya que era en 
vano. 

y Lucecita tornó a la finca de su 
padre, convencida de las palabras de 
éste, pero más enamorada que nun
ca, quizá ... Y el cascabel de la ale
gría, la pandereta del pueblo. el 
gorgeo de entusiasmos, se volvió 
triste. Se hizo triste. La vida a los 
quince años le había asestado la he~ 
rida incurable de un imposible a
mor ... y sólo se llevó ·un recuerdo, 
una postal, de su infinito amor ... 
Una imagen del fotógrafo. Y ella 

no se conformaría con tan poco. Ah, 
si su vida toda, si su corazón ente
ro, si su sangre y su alma, pedían y 

exigían. no la imag~~ del amado he
cha sombra, en un retrato, sino he
cha vida en sus entrañas. Quería 
algo ~xado y vital; quería un niño 
como él, porque seni:ía su vientre 
como una cámara fotográfica, para 
captar en nombre del amor y del 
dolor, su «anhelo» de mujer que vi
braba en sus recónditas fuentes in
teriores ... 

y se fue a la montaña; pero el 
fotógrafo llegó. Y Mariluz, plena y 

rotunda, se le entregó, hasta que su
po que su vientre florecía en el mi
lagt"O de un hijo. «y que pase ahora 
todo lo que pase» pensó. «Lo amam 

ba, he sido de él, y tendré un hijo 
suyo. Están cumplidos mis deseos». 

El padle previsor, antes de que 
naciera el hijo de Mariluz, la ca<;ó 
con un viejo terrateniente, colindan
te de su heredad. Y éste aceptó el 
vástago que germinaba en las entra· 
ñas de Mariluz y a quien reconoce
ría como hijo suyo. 

y como se hizo casi pl'tblico el 
caso de Mari luz, no volvió jamás al 
pueblo. al pueblo aquel que había 
escuchado sus risas y sus bromas y 
donde fuera feliz, pero la felicidad 
había muerto para ella ... Y más de 
algún viejo, y muchos niños del ve
tusto pueblo sintieron la separación 
de Mari luz que en su figurita gatu
sina y elástica se llevó la alegría ... 
y todavía en el pueblo sienten la 
huida de Lucecita que se fue como 
una sombra adorable por los caminos 
sinuosos y amargos de la vida ... 
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Teresa 
BIBLIOTECA NACIONAL-HEMERO'l"ECA Ca rreñ~ SALVADOR, ~ ~VADOR. C. A. 

A mi amigo 

Juan Felipe T oruño • 

"La Emperatriz del Teclado" 

N
INGUNA personalidad de la 

pasada generación ha sido tan 
grande y tan brillante como 
TERESA CARr~EÑO. Esta 

dinámica mujer poseía muchos d0-
nes. Fué dotada de un talento musi
cal admirable, el que la colocó en un 
lugar preferente entre los pianistas 
del mundo. También l>oseÍa gran ha
bilidad para hablar idiomas; además 
del español, que era su idioma natal, 
hablaba francés, italiano, inglés y 
alemán. Hablaba algo del idioma ru
so, suficiente para darse a entender 
en sus jiras arf:Ísf:icas en Rusia. 

Teresa Carreño nació en Caracas, 
Venezuela, en 1856, de padres aris
tocroáticos. En 1864, la familia Carre
ño se trasladó a New York a donde 
llegaron con muy pocos recursos 
pecuniarios. Durante el viaje, el se
ñor Carreño, debido a la falta de ex
periencia en los negocios, conhó 
ochenta mil dólares que llevaba, a 
un conocido a bordo, quien traicionó 
la confianza del expresado señor Ca
rreño. Como resultado de este inci
dente, la carga de sostener a la fami
lia sobrevino sobre los hombros in
fantiles de Teresa. El talento musi
cal de Teresa fué notado en ella 
desde muy temprana edad; cuando 
contaba solamente ocho anos de 
edad, Teresa era ya un competente 
y notable pianista habiendo recibido 
muy buenas bases musicales dadas 
por su mismo padre. En tan tempra
na edad de ocho años, ejecutaba per-

fecf:amente y en el aire vivaz, «Los 
Estudios de Cramer» transportán
dolos a diferentes tonalidades, lo 
mismo que "Los Preludios y Fugas 
de Bach». 

Cuando Teresa contaba diez años 
de edad, el Presidente Lincoln pidió 
que la niña fuese a tocar a la Casa 
Blanca. Desgraciadamente la pef:i
ción del Presidente DO fué muy bien 
acogida por la nÍña, que en esos mo
mentos estaba entretenida jugando 
con, un niño en el Hotel. De manera, 
pues, que el señor Carreño tuvo que 
llevar a T eres~ contra su gusto para 
que tocara al Presidente. Al llegar 
al salón, Teresa se sentó al piano, 
que era un Steinway de concierto, 
reconió el teclado y dijo que nadie 
podría tocar en semejante piano; pe
ro una mirada de su padre impuso 
silencio a la niña. El Presidente fué 
muy amable y trató de conquistarse 
la conhanza de la niña. Le dijo que 
tocara una cosa sencilla porque él 
cra un hombre que no tenía conoci
mientos musicales. Seguidamente la 
pícara n~(ia empezó a ejecutar un 
Preludio' y ruga de Bach, de lo más 
serio que hay en EL CLAVICOR
DIO BIEN TEMPLADO. Cuando 
concluyó la ejecución, el Presidente 
dijo que era muy lindo lo que había 
ejecutado, pero que él no podía en
tenderlo. Continuó el Presidente, 
que él solamente conocía dos cancio
nes, siendo una de ellas «El Zen
sontIe», agregari'do que le rogaba 
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tocar la expresada canCIOn. Teresa 
asustada por las miradas que le diri
gía su padre, contestó al Presidente 
que tocaría la canción pedida. En 
seguida, la pícara niña comenzó a 
ejecutar unas Variaciones sobre la 
canción «El Zensontle», variaciones 
que ella misma improvisó entera
mente al oído y que fueron tan lar
gas que la niña no cesó de ejecutar 
hasta que el cansancio le obligó a 
suspender la ejecución. Durante los 
primeros años en New York, Teresa 
estudió con GoHschalk. Cuando T e
resa contaba quinoe años, la familia 
Caueño se trasladó a París, donde 
Teresa con/:inuó sus estudios musi
cales con Mathias. a quien Teresa 
decía deber su virt:uosidad en el 
piano. Mathias fué discípulo de 
Chopin. 

Cuando Teresa contaba diez y 
sei¡¡ años fué invitada para tocar de
lante de la Reina Victoria. La idea 
de tocar un programa delante de tan 
ilustre Soberana. no preocupó en lo 
más mínimo a Teresa; pero ella tenía 
pánico por la idea de tener que usar 
por primera vez. un vestido largo 
cuando daría el conciel too Teresa 
fué hábilmente ensayada sobre la 
manera como debía aproximarse al 
trono a saludar a la Reina; la mane
ra de hacer la cortesía a la Reina; 
la manera como tenía que regresar 
al piano, y la manera como tenía que 
arreglar su vestido al sentarse al 
piano. 

La tarde elegida para la ejecución 
en Casa Blanca llegó; el saludo. cor
tesía y el regreso al piano fué ejecu
tado satisfactoriamente; pero des
pués de hacer la segunda cortesía. 
Teresa, ocupada en arreglar su vesti
do siguiendo estrictamente las ins
trucciones dadas anteriormente, no 
vió bien el asiento y layl sin ningu
na ceremonia se séntó en el suelo. 

Teresa se puso furiosa, pero mostró 
a la reina que era capaz de tocar 
brillantemente el piano. aunque no 
estuviera acostumbrada a manejar 
un traje largo y el programa ejecuta
do redimió el accidente. Al concluir 
el programa, la Reina felicitó caluro
samente a Teresa agregando que ro
gaba a la niña decirle qué deseaba 
como regalo por su magnífica ejecu
ción. La Reina le preguntó a Teresa 
si quería un reloj, un pendante o un 
anillo. Imaginaos el asombro de la 
Reina cuando Teresa pronhmente 
replicó: «jOh, Majestad, prefiero te
ner el dinero!» La carga de sostener 
a su familia que pesaba sobre la niña 
fué probablemente la causa de la 
respuesta que ella dió a la Reina. 
Después de este incidente en Casa 
Blanca, una amistad íntima se des
arrolló entre Teresa y la Reina que 
du!:"ó hasta la muerte de la Reina 
Victoria. 

Cuando T ere~a contaba diez y sie
te años, contra el gusto de sus pa
dres, contrajo matrimonio con el 
violinista Emilio Sauret:. Como T ere
sa misma lo expresó, no se~tía amor 
por Sauret:; dijo que se había unido 
a él por el temor de que Sauret co
metiera suicidio, como había dicho 
que haría, si Teresa no se casaba 
con él. El resultado fué inevitable. 
Después de un año, una hija naD 

nació en Inglaterra; cuando la nena 
tenía tres días de edad, Sauret: huyó 
llevándose la nena a quien puso bajo 
el cuidado de sus dos hermanas en 
Alemania. Como la nena legalmente 
pertenecía a Sauret, Teresa no pudo 
hacer nada por recuperar a su hija. 
Un divorcio siguió y por muchos 
años Teresa expresó que había ter
minado de ver hombres, que no pen
saría en casarse nuevamente. Teresa 
DO vió él su hija durante treinta y 
seis años. C~a.~do por fin se encon-
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traron madre e hija. ésta ya estaba 
casada con un oficial del ejército 
alemán. 

Durante los años que siguieron 
inmediatamente después del divor
cio de Teresa 'y Sauret. Teresa ad
quirió gran fama y tuvo magnífico 
éxito como pianista; su fama como 
gran virtuosa del piano creció rápi
damenta. Teresa estudió un Hempo 
con Anton ~ubinstein. quien estaba 
asombradísidlo por la gran memoria 
de Teresa Carreño. Ella tocó la Fan
tasía Húngara para piano y orquesta, 
con la orquesta Lamoureux en París 
después de haber tenido un corto 
ensayo en la 'mañana del día de la 
audición y teniendo nueve años de 
no repasar la expresada composi
ción. 

A la edad de veinte y tres años, 
Teresa conoció a Giovanni T aglia
pietra, talentoso cantante que era 
muy simpático. Teresa,se sinHó ena
morada. A despecho de muchas vi
cisitudes, este matrimonio duró diez 
y seis años. El 4eñor T agliapietra 
era el Tenor Diredor de la Compa
ñía de Opera Mapleson, que estaba 
compuesta de grandes elementos ar
tísticos de la época. Adelina Patti 
era uno de los miembros de la ex
presada Compañía de Opera. 

Los T agliapietras vivieron en New 
y ork; ellos hubieran prosperado si 
no hubiera sido por la fascinadora 
propensión del tenor hacia el juego. 
Todas las alhajas que sus admirado
res habían dado a Teresa, incluyen
do los regalos de Soberanos de Eu
ropa, todos desaparecieron de uno 
en uno para pagar las deudas del es
poso jugador. 

Dos niños sobrevivieron: T eresita 
y Giovanni. T eresita poseía don mu
sical aún más grande que el de su 
madre; y era también igual a su ma
dre: muy hermosa; pero ella nunca 

llegó a ser la ar/:ista que su talento 
prometía. Giovanni fue un violinista 
muy inteligente. Cuando contaba 
diez y ocho años de edad. era el pri
mer violinista de la Orquesta Filar
mónica de Berlín. bajo la dirección 
de Nikisch. Más tarde, Giovanni 
dejó el violín y se dedicó a cantante 
en una ópera italiana. 

Durante su permanencia en New 
York. los T agliapietra eran vecinos 
de la madre de Edward Mac Dowell. 
con quien cultivaron estrecha amis· 
tad. Edward Mac Dowell era un 
niño en aquella época y recibió lec
ciones de piano con Teresa Carreño. 
Mac Dowell era un niño americano 
que le gustaba la másica. pero que 
detestaba el estudio; estaba indeciso 
si ser músÍco o escritor. En una oca
sión, el niño Mac Dowell exasperó 
la paciencia de Teresa Carreño. La 
señora Carreño había ordenado al 
niño Mac Dowell estudiar y memo
rizar un «SCHERZO» de Chopin. 
El niño \ no cumplía ni obedecía la 
orden de la maestra Carreño. y ésta 
le dijo que ella misma iba a estudiar 
el referido .. SCHERZO» y que él 
(Mac Dowell) debía tenerlo estudia
do y mem~rizado para la noche de 
ese día. «Si yo tengo listo el «Scher
zo» para esta noche». continuó ' la 
señora Carreño, «y usted no lo tie
ne estudiado y memorizado para la 
reunión. que se verificará en su casa 
esta noche~ daré a usted un beso ... » 
Llegó la noche de la reunión en casa 
de la madre de Mac Dowell; cuan
do el niño Mac Dowell oyó la voz 
de la señora Carreño. huyó por toda 
la casa para evitar que la señora 
Carreño cumplieIa su ofrecimiento 
de darle un beso. Pero la señora 
Carreño persiiuió al niño por toda 
la casa y logró cogerlo en el sótano 
de la casa donde cumplió su ofreci
miento de darle el beso que le había 
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ofrecido si no estudiaba. Como el 
nmo no cumplió con su deber, la 
señora Carreño le dió el beso del 
castigo. 

El matrimonio entre Teresa y 
T agliapietra llegó a su nn; Teresa 
llevó a sus niños a Berlín, donde 
comenzó de nuevo a sobresalir como 
pianista. Entonces llegó a T eren 
una invitación para tocar con la Or
questa bajo la batuta de Nikisch. 
Cuando el Comité preguntó a T ere
sa Carreño qué obra tocaría, ella 
contestó: «El Concierto pn La Me
nor de Mac DoweU». 5eguidamente 
fué informada que el Comité no 
permitía que ejecutase un concierto 
de un compositor americano desco
nocido. Aunque temiendo disgustar 
a los miembros del Comité, Teresa 
repÍicó: « Tocaré el Concierto de 
Mac Dowell o no tocaré». 5us de
seos fueron complacidos, ella ejecutó 
el Concierto de Mac Dowell. La 
mañana siguiente todos los periódi
cos aclamaron ruidosamente la ex
celente ejecución de una obra escrita 
por un artista americano. 

Una noche Teresa ejecutó el 
«Concierto en La Menor 'de Grieg» 
con la orquesta Gewa~dhaus de 
Leipsig. Cuando concluyó la audi
ción, Teresa encontró en su cuarto 
de vestirse, a un modesto hombreci
to, quien besando las manos de T e
resa, dijo: «5eñora, mi nombre es 
Grieg. Hasta que usted ejecutó mi 
concierto comprendí que yo había 
creado una belleza». 

Teresa VIVIO un .f:iempo en un 
hotel de familia en Berlín, donde 
era muy visitada por músicos céle
bres. Fué entonces que Teresa cono
ció a Eugen d'Albert, quien se ena
moró de Teresa y amenazó con sui
cidarse si Teresa no Jo admitía. Co
mo resultado, Teresa sucumbió y el 
matrimonio entre Teresa y Eugen 

d'Albert se llevó a cabo ... Teresa 
y d'Albert vivieron juntos como dos 
años. Durante ese tiempo, ellos die
ron una serie de condertos a dos 
pianos, práctica comp'let:amente nue
va en aquella época. Desgraciada
mente, Teresa recibía más aplausos 
que su esposo de manera que no te
nían vida muy tranquila. Dos hijas 
nacieron de este matrimonio: Euge
nia y Herta. Cuando la segunda 
hija era un bebé, d'Albert huyó con 
una cantante de ·ópera. 

En seguida llegó para Teresa la 
verdadera felicidad. Varios años 
después del episodio de d'Albert, 
apareclo en escena Arturo T aglia
pietra quien agradó mucho a T eresi
ta y a Giovanni. 

Berlín era en aquella época el 
gran centro musical. Artistas pro
minentes y notables maestros vivían 
allí; entre ellos se encontcaba Go
dowsky, Busoni, Jonas, de MoHa, 
Arturo 5chnabeI, Philipp y Javier 
5charwenka y muchos otros. Mada
me Carreño tenía gran fama como 
maestra de piano y era una de las 
pocas artist.is que tenía gran amor y 
vocación para enseñar. 

A despecho de tener tantos debe
res domésticos, penas y decepciones, 
nunca descuidaba su arte. En efecto, 
su energía y las numerosas simpatías 
de que gozaba se d~bían a su arte. 
5u piano era el consuelo que tenía, 
como ella misma lo decía. En el in
vierno de 1906 a 1907, Teresa esta
ba en Berlín; allí ejecutó brillante
mente el Cuarteto Bohemio del 
Quinteto de 5inding; después ejecu
tó en New York el glorioso Concier
to de T chaikovsky con la Orquesta 
Filarmónica. Durante la guerra eu
ropea, Teresa se encontraba dando 
conciertos por toda Europa. En 1917 
se encontraba en Cuba dando con
ciertos; pero su jira de arte fué inf:e-
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rrumpida por haberle atacado repen
tina enfermedad. Los médicos aC(!)D
sejaron al esposo de Teresa regresar 
inmediatamente a New York donde 
ella y su esposo tomaron un aparta
mento en Riverside Drive. En la 
ciudad donde fué reconocida y ;e-

Los ~ue se Van 

compensada su virtuosidad pianísti
ca y donde había sido tan admirada 
desde niña (New York) fué elegida 
por ella para pasar los últimos días 
de su vida. Teresa Carreño murió 
el 11 de julio de 1917. Poseía alma 
muy grande. 

(Traducción de V. Durán de Arango.) 

General José María Peralta Lagos 

E
L veintidós de julio de este a

ño dejó de existir el Ingeniero 
y general José María Peralta 
Lagos. hombre que durante su 

vida supo, mantener limpia su hoja 
de servicios, en alto su dignidad cí
vica y en gallarda apostura el perfil 
de su altura intelectual. 

Ya en diferentes ocasiones nos 
ocupamos de este alto hombre de 
letras. Ahora no hacemos más que 
recordarlo, rindiéndole tributo de 
reconocimiento a su señorío intelec-
tual. .-

En busca de salud fue a Guate
mala. Por medio de una interven
ción quirúrgica se le quiso salvar la 
existencia; pero fué imposible. Su 
edad y sus achaques imposibilitaron 
la acción científica y en esa forma, 
quien había sido un alto exponente 
de la intelectualidad salvadoreña y 
centroamericana. pasó a mejor vida 
en un 20 de julio. 

A sus restos se le tributaron los 

honores merecidos por su rango IDI

litar, rango obtenido en fuerza de 
conocimientos y de prácticas. 

Como decimos, ya en otras oca
siones nos hemos referido al Genes 
ral don José María Peralt:a La~os. 
Merece él más, mucho más, que esta 
nota escrita así ligeramente; pero 
con todo el aprecio que mereció el 
que ya mora en la eternidad. 

Durante su permanencia en el 
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ATENEO DE EL SALVADOR. 
su tarea fué árdua y constante y 
tanto. que en 1937 se le concedió la 
más alta condecoración del Instituto. 

el OLLIN DE ORO. Y ya antes 
se le había dado una recepción en 
premio a obras que publica.ra. 

Deja dentro de la bibliografía na
cional obras de valimento. coa fuerte 
sabor castelLmo. pues que le agradé> 

el donoso decir. la expresión correc
ta dentro de la que ponía el picor 
de .su ingenio. Hombee de honor 
puesto a prueba. iutelectual fogeado 

Datos Biográficos 

en las luchas de la vida. ciudadano 
dign~. su viaje enlutó muchos hoga-
res. 

El ATENEO DE EL SALVA-
DOR. que lo contó entre sus miem~ 
bros más conspicuos. al rememorar 
al ilustre desaparecido. patentiza su 
condolencia a la honorable familia 
del extinto. en particular a doña 
Hortencia Salazar viuda de Peralta 
y a sus hijos. don Antonio Peralta. 
José María Peralta Salazar, Horten= 
cía Peralta de Acevedo y señorita 
Margoth Peralta. así como a los her= 
manos del extinto. 

Del General e Ingeniero' 

Don José María Peralta Lagos 

Domicilio: San Salvador. 2a. A. Nte. 
No. 67. 

Fecha de Nacimien{o: 1873· Nueva 
San Salvador. 

Profesión: Ingeniero - Constructor y 

Agricultor. 
Cargos: Director General de Esta

dística en 1942. 
Cargo anterior de - lng. de la Junta 

de Fomento (1910); Subsecreta
rio de Fomento (1911); Ministro 
de la Guerra (1913); Director 
General de Obras Públicas 
(1933); Ministro de El Salva
dor en España (1927-30); En
viado extraordinario a México 
(1932); Subdirector de la Es
cuela Politécnica (1901); Deca
DO de la Facultad de h.geníe
ría y Vicereector de la Univer
.~~dad(1931); Asistió en 1929 al 

Co'ngreso Oceanogránco. en Se-
o villa. 

Afiliación: Correspondiente .de la R. 
A. C. de la Lengua Española. 

Id de la Sociedad de Geografía e 
Historia de Guatemala. 

Educación: Grados - Teniente de Ino 

genieros de la Academia Mili. 
tar de Guadalajara, abdl de 
1897 • General de Brigada en 
Agosto de 1913. 

Instrucción: Estadística. 
Publicaciones: (Literatura) En defen~ 

sa del idioma; Burla Burlando; 
Brochazos; Doctor Gonorreite
gorrea; «Candidato» «La suerte 
de la tórtola»; Masferrer Hu
morista; Con ferencias y Diso 

cursos. 
Falleció: el día 22 de Julio 1944 en 

Guatemala. 
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¿Q~Credo? 
¿Qué duda cabe? /Los ,Apósto

les/ 
Pero a propósito de esto voy a 

referir algo que tiene gracia, pero 
me van a permitir atravesar el char
co grande, o sea el «Ponto inmenso, 
tenebroso», como le llamó el poeta 
Quintana, y tocar tierra en la Pa
tria Madre, la España inmortal. 

Todos los que hayan leído el Qui~ 
jote recordarán la ~regocijante hism 
toria de los pueblos del rebuzno, y 
aquello de: 

«No rebuznaron en balde 
el uno y el otro alcalde». 

Q 

Quiero decir que estas ingeniosas 
bromas son tan viejas que se han 
repel:ido muchas veces, y aún sub
sisten. 

Entre Guadalajara y Madrid hay 
varios pueblos, uno de ellos la his
tórica Alcalá de Henares, donde vió 
la luz el Manco inmortal. 

El segundo, yendo para Madrid, 
es Meco, famoso por su bula,- yo 
creo que le han quitado una erre 
-y los ilustres pueblerinos se eno~, 
jan cuando los trenes paran allí y 
los pasajeros de buen - humor pre
guntan a los paletos que siempre 
hay en el andén de la estación: ¿Y 
la bula? 

-¿Y tu madre?- contestan aque
llos indefectiblemente. 

Ya en la provincia de Madrid, pa~ 
ra el tren en Torrejón de Ardoz. 

El conductor grita: - /T orrejónl 

¡Dos minuto~/ 

Y los pasajeros dicen en coro: -
/No para más. porque son muy brutos! 

Esto o muy parecido ocurre por 
toda la península. 

Pero vamos a lo de «quién hizo 
el Credo». 

** 

Móstoles es una célebre pobla
ción =villa o ciudad situada al su
roeste de Madrid, sobre la carrete
ra de Extremadura, que es la misma 
de Lisboa. 

La celebridad le vino al dicho 
pueblo porque el año de 8, cuando 
la invasión francesa, el montecilla 
que estaba de Alcalde fué el prime
ro en declarar la guerra a Napoleón, 
lanzándose al campo con una docena 
de valientes mal armados, pero que 
tenían - Lit=n puesto el .corazón, y 
otras cosas muy grandes ... / 

Mas la fama .ya la tenía por lo del 
Credo. 

Los curas, en España, cuando con
nesan a un palurdo, sobre todo si 
es gitano, toman la precaución de 
'preguntarles algo de la Docl:rina, y ... 
escuchan cada p1onshuosidadl (1)' 

Por eso, los que van a ello, sue
len llevar un apuntador erudífo que 
se arrodilla lo más cerca posible. 
. Se confesaba un barbarote, y el 
cura le soltó la pregunta de-¿Quién 
hizo el Credo? 

(l}--El ,uehifamoso Canónigo Donjuan Niea
sio Gallego. sabia muchas anécdofas de 
confesionario, recogidas personalmente ca
si fodas. Ya hablaré d~ él un dia. 
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El penitente calló y el apuntador 
le dijo por lo bajo:-«Los apóstoles». 

Oyó mal el otro, y contestó:
«Los de Móstoles». 

Pues bien, el cuento siempre es
tá fresco, y no hay ciudadano del 
pueblo que lo escuche sin perder la 
cabeza, o la calma, al menos. 

Conocí en Guadalajara a una se
ñora anciana, de Loranca de T ajuma, 
que respondía al nombre de Salva
dora Peralta, -que casualidad- a
miga de mi patrona Doña Matea. 

Echaba las carfas, y era viuda de 
uno de los úl!:imos Correos de gabi
nete de la primera mitad del siglo 
XIX. Cuando no iba a Roma, le 
mandaban a Lisboa. Viajaba a caba
llo, naturalmente; y en cada pueblo 
en la Alcaldía le daban un espoli
que o acompañante, que a pie iba 
hasta la población. inmediata, y no 
echaba los bofes por milagro. El Co
rreo -llamémosle Don Manuel- in
timó así con un espolique del pue
blo de Móstoles, a quien llamaremos 
Perico o sea Pedro. . 

En un viaje,-quizás el úl!:imo-, 
se le ocurrió hacerle una broma. 

-Oye, Perico,- dijo DOD Ma .. 
nuel-, ¿te enojarás! si te hago una 

pregunta? 
-¿Cómo? ¿Y por qué hei dino

jarme, señorito? Pregunté su mercé 
lo que quiera ... 

-Nol piéasalo primero. T e pue
do preguntar algo que no te agrade. 

-Manque me pregunte si mi ma
dre está en los inneraos, le juro que 
no me enoiélría. Andelé, y pregunte. 

-Bueno. ¿Lo has pensado bien? 
-Si, señor: que ya me impaciena 

to ... 
-Perico; ¿quién hizo el Credo? 
Como si le' hubiera mordido una 

víbora, la respuesta fué un respingo 
rociado con ajos y cebollas. 

-Rodiezl INunca creí que fuera 
su mercé tan hijo ... de su madre! Y 
hasta aquí llegamos, y se acabó la 
amistad ... IY vaya usted con Dios o 
donde el dimonio ... 1 

Y Doña Salvadora .reÍa a carcaja
das mostrando dos colmillos, únicos 
huéspedes de aquella boca venera
ble, y nosot~os, los de tertulia, le 
hicimos coro. ¿Verdad que tiene gra
cia la historia? 

¿No se la hallan ustedes? . 
Pues yo sí, y perdonen. Yo rene

ro lo que vi y oí. 
y nada más . 

• 
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IJI! ' l ~ emos Pasado el 
Por José lino Malina 

T
u Y YO. esposa mía. nos em

barcamos en un débil esquife. 
sin pensar en los pocos ele
mentos de que disponíamos 

para la navegaclOn y en los escollos 
que habían de ilDpedir el paso a 
nuestra pequeña nave. 

Sólo contábamos para la lucha 
con nuestra juventud; el porvenir 
incierto se a-
lumbraba co.n 
la luz de nues-

Antes de disponer de la navecilla. 
cuando tú y yo nos éramos mutua
mente desconocidos. vivíamos lej0s 
el uno del otro. sin sospechar que 
existiéramos; pero en el fondo llevá
bamos el caudal de sentimiento que 
un día debía unirnos. para. siem
pre y cediendo a su fuerza atracti
va. incontrastable nos íbamos 

aproximando. 
Tú, como u-

na roca 'de 
tro amor. que 
era grande en 
nuestros cora-

A A7'{GELITA imán, fija en un 
punto de la 
costa y yo co
mo el cuerpo zones. 

y tomamos 
el camino sin 
fiar en nada. ni 

en su cumpleaños 

de acero que 
toma el rumbo 
hacia la órbita 

siquiera en la fuerza del destino en de su atracción, nos íbamos juntan
el cual no fijábamos la mirada. por- do poco a poco; entré en la zona de 
que ignorábamos que existiera. tu influencia y sufrí desde el pri-

Fuimos impulsados por un motor mer momento la de tu ser sobre el 
interno y nos aproximábamos el uno mío. 
al otro, para fundir nuestras dos vi- Poco tiempo se necesitó para que 
das y nos dejamos llevar por la co- la unión fuera sensible. la fusi6n se 
rrien~e, cuyas orillas opuestas no realizó. porque las causas las llevá
percibíamos, aunque a ellas tendía- bamos los dos. 
mos la ruta. Y nada nos -pudo separar; estába-

y como los aventureros que no J;Í:los unidos por el destino y sólo 
Henen un derrotero determinado. faltaba .que las fórmulas sociales se 
pero que esperan que el acaso les hicieran efectivas para que nuestra 
depare una isla desconocida y otra y cohesión se sellara con los ritos es
otra. donde la vida presente un ob- tablecidos, a lo que condescendimos 
jetivo y así. en una cadena continua obedeciendo gustosos a tan blanda 
con sucesos eslabonados. el espacio obligación. 
abre sus velos sin que el límite se Y nos desintegramos de los nú
perciba. nosotros emprendimos la deos a que habíamos pertenecido, 
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y autónomos, tomamos el esquife 
que 'ante nosotros apareció y nos 
echamos a la corriente, felices por 
la simpatíil que nos uniera y que se,
guía influyendo en nueseras exis
tencias. 

y el esquife bogó con los dos a 
bordo; aprendimos a remar, a poner 
las velas y a manejar el timón, des
pués de muchas dificultades que 
fueron siendo vencidas una a una y 
todo pasó a ser hábito l'luestro para 
dedicar nuestra inteligencia a lo im
previsto que iba surgi~ndo; y luego, 
como la túnica inconsútil de Cristo, 
la vida se fué ensanchando en el 
tiempo y el espacio y vimos el pri
mer fruto de nuestra cohesión. 

y fuimos tres; y los dos nos con
sagrarnos al cuidado del tercero, que 
er~ carne y hueso de nosotros mis
mos, para afirmar más aun nuestra 
amalgama. Y los frutos se multipli
caron y nuestra unión no se rom pié, 
perduró, porque el motivo, nuestro 
amor, siguió en nuestros corazones. 

y por cuarenta y cuatro años, yo 
con el timón en la mano y tú si
guiendo los cambios atmosféricos. 
hemos bogado hasta llegar, por nn a 
la otra orilla, donde nos encontra
mos, aún con ánimos. 

Mucho apercibimos en el trayecto 
y mucho dejarnos en él. El arbolito 
que' éramos cuando abandonamos la 
tierra firme, creció, floreció, dió fru
tos y llegó el momento fatal de la 
esterilización, del agotamiento y 
amenazando caer por falta de savia, 
aún se sostiene, pero sabe que úni
camente para que un próximo día 
caiga y con su masa continúe la fer
tilización de la tierra que un tiempo, 
iargo, lo sostuvo y le dió vigor para 
alimentación de otros seres. 

Dejarnos en el trayedo la juven
tud, la virilidad, la carne que fué 
músculo curvado, dando lugar a an-

gulosidades que marcan los huesos 
y los surcos de la piel, sin materia 
mórbida. 

Apuramos todas las ilusiones. gas
tamos todos los sueños, derrochamos 
todas las esperanzas, sin que el ideal 
que, como la estrella de los reyes 
magos nos marcó el derrotero. se 
convirtiera en felicidad en' ningún 
tiempo. 

Los vástagos que salieron de nues
tros tallos, también se alejaron en 
su esquife, en busca de lo que 
nosotros r .. o hallamos en nuestra pe
regrinación, se fueron a aventura~, 
procurando una orilla propicia y en 
ella en puerto seguro. 

Como nosotros se rendirán al 
tiempo, les faltará el espacio y entra
rán fatigados en la .oscuridad, de 
donde salimos paTa juntarnos. 

Nos guió una estrella, pero su luz 
dejó de alumbrarnos sin que supié
ramos qU:é se se hizo. 

Su luz fué la dicha lejana, que 
siempre se mantuvo en lontananza. 
como el arco iris con la magia de sus 
colores. 

Lo que no se ha perdido es el an
sia de dicha. de felicidad. 

Ni yo puedo ofrecértela ni tú 
puedes dármela; en el camino consu
mimos todo lo que fué factible; tú 
me cediste todo lo que tenías y yo a 
mi vez te doné en abundancia todo 
lo que disponía. 

No estuvimos exentos de disgus
tos, los apuramos; pero por ellos no 
se rompió nunca nuestra unidad, 
cadena de seda que ató nuestras dos 
vidas. que se decoloró, se le rompie
ron hilos, conservándose con algunos 
remiendos que acuciosamente les hi

cimos. 
No somos ni el recuerdo de lo que 

fuimos en lo físico; quien nos viera 
después de habernos dejado de ver 
desde el principio, no nos reconoce-

_.- ---------~~_ .. "': ............ _---- ........ _. - ~ _~ __ ~ ___ .c __ ~~. 
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ría por las engies que les presentára
mos. Somos los mi:::mos y somos otros. 

Así como desaparecieron los atri
butos de la juventud, que sirvieron 
para juntarnos y atarnos en lazo in
disoluble, desaparecieron los secre
tos que mediaron entre los dos y 
que pudieron ser causa de ocuH:a
ción de defedos. 

Disminuyeron las cualidades y 
aumentaron las faltas. Aquellas mi
nucias que se traducían en atencio
nes y modos de quedar bien, se gas
taron y en cambio el. mal humor, el 
tedio de los quebrantos, hace su 
malencio, siempre que pueden agrian-
do el vivir. ' 

Hay motivos para enrostrar erro
res que son otras tantas faltas 'i 

hasta el olvido de lo que fuimos po
ne su nota de vacío en nuestras 
existencias. 

El amor, aquella vehemencia de 
estar juntos, ¿en qué se convirtió? 
Existe, no ha desaparecido, pero tie
ne sobre sí una capa de seguridad 
que se trueca en indiferencia, con la 
posesión incondicional y la no nece
sidad de hacerse sensible. 

No ha des~parecido, e!otá ahí, fuer
te, sillcero, un tanto velado. Sin ilu
siones, sin horizontes, si no son los 
de la tumba que en su estrechez en
cerrará en no muy lejano plazo estos 
dos cuerpos que tanto se estrecha
ron en el prolongado discurrir por la 
corriente de este río turbio que es 
la vida. 

Estamos uno y otro a la espera de 
la visitante indeseada, pero que llega 
siem pre bienhechora, para nivel arlo 
todo, para remediarlo todo, la injus
tamente temida Muerte. 

'Pero diáfanos, purificados en los 
mutuos trabajos, los espíritus se ele
varán a las excelsitudelS de lo que, 
a pesar de todo. seguimos llamando 
cielo. 

;aF\ 
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Hemos pasado el río y, sin embar
go, no hemos hallado la sombra plá
cida de un árbol frondoso y acogedor 
que nos cobije; pasaron nuestras 
inquietudes por nuestra prole, pero 
han venido las de nuestros hijos y 
continuamos en la brega. Hoy no es
tamos ligados por la necesidad, pero 
nos ata la devoción que es tan fuer
te si no más que la primera y segui
mos uncidos al yugo amarrado a 
nuestras frentes con coyundas de 
amor, indestructibles, por ser volun
tarias y no se desea romper. 

Ni nosotros ni ninguno de nues
tros hijos amasamos fortunas, la 
suerte en ese sentido se mantuvo 
huraña y no pudimos emanciparnos 
del trabajo cotidiano de escasa re
muneración y que apenas nos da pa
ra el sustento y lo más urgente para 
vivir. Dejamos el esquife y acostum
brados al medio flotante de la super
ficie movible, nos movemos como si 
estuviéramos embriagados. 

Tiempo es ya de que el reposo 
lbgue; pero ¿cómo lo conseguiremos? 
No me refiero al reposo de la tumba, 
tenemos derecho al de la tierra, an
tes de. irnos para siempre de ella. 
¿Yen qué forma lo tendríamos? 
Una sería si pudiéramos despreocu-. 
parnos de todos los menesteres ca
seros; si hubiera una mano fuerte y 
amorosa, segura, interesada que su
pliera nuestra labor y que, constan
temente atendiera a nuestras necesi
dades y los dos pudiér::amos de tal 
modo, entregarnos sin c~idado, a lo 
que más nos placiera: divertirnos, 
cultivar relaciones, comunicar nues
tra tranquilidad a los que nos ro
dearan. 

Pero todo se malograría, si hubié
ramos de seguir pendientes de la 
vida que hacen nuestros hijos con 
sus hijos y si bien gozaríamos con lo 

Pasa a la pág. 32. 
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"Un Libro Acerca del Folklore 

H
A circulado profusamente un 
hermoso volumen editado por 
el Ministerio de Instrucción P. 
contentivo de una recopilación 

de materiales apodados por la Co
misión del Folklore en El Salvador. 

Esta Comisión fué fundada en 
1941. Bajo la Presidencia de doña 
María de BaraHa ha venido funcio-
nando eficiente-
mente y cada uno 
de los integran
tes de la comi-

"sión. don Fran
cisco Gavidia. 
presbítero Luis 
Nieto. señorita 

. Emma" Posada." 
Dr. M. García Villa, Sra. de Muñoz 
Ciudad Real y el Prof. Adolfo de 
J. Márquez quien actúa en la Secre
taria, se ha interesado en llevar a 
cabo la obra que tan elegantemente 
impresa salió de los talleres naciona
les. 

En este volumen como de cuatro
cientas páginas, están: desde los de
cires, adagios, juegos de manos, jue
gos infantiles, canciones y demás pa
sajes de la tradición, hasta el estudio 
hecho acerc;a de lo que ha sido es y 
lo que significa el folklore que ha 
devenido. en orden activo y siste
mático de los investigadores, en cien" 
cia. 

Instrucción Pública se puso en el 
lugar propio que le conviene a un 
pais que quiere divulgar el conoci
miento. En este aspecto IIena una 
de sus funciones y se a precia la for
maen que este sector marca el rit-

mo de un adelanto hacia lo verdade
ramente efectivo en los lineamientos 
del saber, de la educación y de la 
cultura que se mueve educacional
mente. 

La Comisión folklórica ha dado 
ya una prueba de lo que es llevar a 
práctica una constante labor. El Mi
nisterio estimuló esa labor y publicó 

- el producto de 
ella. Muy bien. 

En lo que co
rresponde al fol
klore, en lo que 
en sí es y lo que 
proyecta para 
la enseñanza, 
tiende a desente-

rrar lo que ha estado en las capas 
emotivas populares, lo que se ha ve
nido formando a través de la sensi
bilidad de los seres que, de~de anta
ño, escarbaron en sus sentimientos 
y ambientes en que enraizaron ges
tos, frases y decires, para demostrar 
una actitud, para significar una pa
sión, para recorrer un camino de 
su ¿erstición o para arrullar con can
tos el cuerpo de un suce~o. 

Hemos sostenido que el folklore 
es medieval y que es idéntico en to
das partes del mundo. Así es. Co
rre la gama emotiva, el filo de un 
presagio, la aleación de signos su
persticiosos y se marca en cada pue
blo la fisonomía adaptativa. 

El Folklore en América llegó de 
España, de Portugal. de Francia, de 
Inglaterra, a los países que se desa
rrollaron al influjo de sendas colo
nizaciones. Entró po~.la!...-.q.ui.I1as_9~ 
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en El Salvador 

los barcos y erró de clima en clima 
despertando. también. la sentimen
talidad propia. como puede apre
ciarse ya en algunas expresiones de
mopédicas de origen americano. 

En Haití. Cul-De Sac es venero 
propicio para el folklore. Se aoló el 
decir galo en el gesto de esa porción 
anHllana. revuelto con el moro en la 
disposición étnica. De ahí se sacó 
el folklore que -aunque tiene pig
mentación aborigen con los arey
tos-que también son mexicanos
expone la sent:imentalidad popular. 
En Brasil se arraigó el concento y 
adagio portugueses. En Estado~ U
nidos el olamento inglés y en los 
otros países de América la hervoro
sidad española que se mezcló con la 
melancolía. hurañez y mutismo del 
indígena. 

La demopedia (arte del pueblo) 
expresión popular. ya lo hemos sos
tenido también en otras ocasiones. 
es casi la misma en cualquier parte 
del mundo. Mismo viraje a la sen
cillez. Mismo arranque expresivo. 
Mismo acento triste en los cantos e 
idént:icas conformaciones en la re
forma cambiando frases únicamente 
para hacerlo más de cualquier am
biente nacioBa!. 

y de acuerdo con quienes se han 
dedicado mayormente en América 
al esculcamiento de estas 6.lonomias 
populares que deonen posiciones. to
do es medioeval. Y casi todo es. 
atlante en lo que corresponde a lo' 
supersticioso y e1Dbrujo. 

Recordamos. precisamente para 

aquella canción demopédica que en 
este libro que leemos está con dife
rentes vocablos: 

¿De onde venís zopilote 
con la cabeza amarrada? 
Vengo de las Piedras Gordas 
que 'me han dado una pedrada. 

(Piedras Gordas: una hacienda fron
teriza a Costa Rica). 

Cuando comenzaba a expandirse 
por América el idioma inglés. como 
proveniente de Estados Unidos. sa
lió por ahí. tomándolo de otro. el 
siguiente canto folklóricc: 

Yo tenía un mi loro pelón 
enseñándole hablar el inglés. 
y yo le decía yeso 
y el contestaba gurmón. 

Chocoyito real 
para Portugal. 
vestido de verde 
y sin medio real. 

De seguro. esta última estrofa es 
• del folklore procedente del Brasil. 

por la cita y el viaje a Portugal. 
No pueden olvidarse aquellos tier" 

nos v~rsos. cánticos dulces con que, 
las madres duermen a sus niños, de 
español legítimo: 

San José y la Virgen 
se fueron al río, 
a lavar pañales 
del niño querido. 

La Virgen lavaba. 
San José tendía. 

~ ...... ~3leL..,c..Qmo._Yari.an.Jª~alabras", ,de. _ 
y e] niño lloraba 
qcl,frío que hací.a. 
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El Pii:ero, es un canto que va de 
una a otra región en calcomanía de 
oportunidades. La mano peluda 
(aquí en El Salvador y pachona en 
Nicaragua) tienen sus diferencias en 
la formología, si pudiera decirse: 

La mano pachona 
se v iene y se va, 
se viene y se va 
la mano pachona. 

Ques lo que conviene, 
la mano pachona 
que se va y se viene 
la mano pachona. 

Nadie la retiene 
porque viene y va, 
que se va y se viene 
la mano pachona. 

Sobre los silencios de las campi
ñas, allá en un cerro que se teñía de 
colores a la hora de los crepúsculos 
y en tanto que el_ mar lejano era 
bruñida hoja de lata y una evocati
va serenidad invadía con tristeza 
de quien sabe qué embrujo milenaa 

rio y la luna aparecía asomándose al 
este tras de otro cerro que centine-' 
leaba en la cordillera y el sol se hun
día tras de la hojalata marítima en 
occidente, la madre cantaba al niño 
que tenía en su regazo y señalándo 
a luna y sol: 

Allás tá la luna 
comiendo aceituna, 
allás tel sol 
bebiendo pozol, 
allás tá la virgen 
en su corredor 
cosiendo la capa 
de Nuestro Señor. 

Aquí está, precisamente la remia 
niscencia que surte a las almas de 
recuerdos. . 

En el aspecto peculiar del art~ del 
pueblo, aIÍ:e puro si es que" nos de
bemos atener a lo que e; aquello que 
no se ha entremezclado con los afei
tes de una retórica pulimentador'a, 
el folklore desempeña una función 
psicológica porque toca los senti
mientos ancestrales los despierta y 
los pone a jugar dentro del acondia 
cionamiento emotivo que va en bus
ca de un mañana. 

El dulce (panela) el garrote, los 
perros, el río, el cielo, las frutas, la 
sombra y los decires, todo se con
junta en un cuerpo" de atracciones 
en donde está la palpitación de esa 
alma popular. 

Hay en Nicaragua un canto que 
se produc.e hipeando, como para pa
tentizar una actitud con la expresión 
e impresión fonéHca. Es un canto 
que se llama TOMATUMUÑECA. 

Que siso la iguana 
tomatumuñeca, 

se fue con la rana, 
tomatumuñeca, 

que siso (aquí el nombre de 
una mujer o el de un hom~ 
bre) 
tomatumuñeca, 

Corre el vie"lto y vuela 
tomatumuñeca, 

si 2campa y desvela, 
tomatumuñeccl, etc. 

IY aquellas dianas de cornetas que 
irrumpen en las madrugadas cuando 
el soldado da su alerta de!>de el si
tial de su clarínl Es entonces que se 
recuerda una tonada: 

Mañanitas, mañanitas, 
mañanitas del placer. 
Así estaban las mañanas 
cuando te empecé a querer. 
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Lo cierto es que zabulléndose en 
esa poza de pasados que están ahí 
en un sol de tierra y viento, de fue
go y sombra, de lágrima, suspiro y 

sumislOn, la popular entraña salta 
por entre los pliegues del agua, nos 
baña y nos dice: Esto fué ayer. Es
to es hoy. Esto será mañana. 

Versos Campesinos 

Desde el momento en que te conocí, 
Vide en tus ojos la luz de un farol, 
y dende entonces digo yo ent¡e yo: 
Esta mi vida no se escapará. 

Yo te escribido, no me has contestado, 
y así has pagado todo mi amor. 
y dende entonces digo yo entre yo: 
Esta mi vida no se escapar'á. 

E¡ amor que te tenía 
Lo d=jé en la casa. 
Envuelto en una tusa 
Encima de la pared. 
y dende entonces 
Vivo pensando 
y delirando 
Sólo por tu amor. 

Toma este corvo 
Méteto en el jígado, 
Por los desprecios que me has hecho a yo, 
y dende entonces, vivo pensando, 
y delirando 
Sólo flor tu amor. 

El Batreño 

Cuando vino este barreño 
Nadie quería cantar; 
Ahora que ya se fue 
No lo dejan descansar 
¡Ay barreño sí. ay barreño nol 
¡Ay barreño, dueño de mi corazón! 

Cuando yo me muera 
Ouién ~e enterrará. 
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Sólo las hermanas 
De la caridá. 
IHay barreño sí, ay barreño nol 
IAy barreño, dueño de mi corazónl 

Por aquí pasó un lechero 
Con su cantarito de lata, 
y la niña le decía: 
Esa leche a mi me mata, 
IAy barreño ~i, ay barreño nol 
IAy barreño, dueño de mi corazónl 

De loa caballitos 
Que me trajo usté 
Ninguno me gusta 
Sólo el que ensillé. 
IAy barreño si, ay barreño nol 
IAy barreño, dueño de mi corazón I 

Me Gustan todas 

Me gustan todas, me gustan todas, 
Pero las rubias, pero las rubias. 
Por ser tan buenas, me gustan más. 

Por la mañana, por la mañana, 
Niña te vi. 
y las mejores son para H. 

11uchacho no digas eso 
Tu nana te va a pegar, 
A mí no me pega nadie 
Porque digo la verdad. 

Guayabita 

GuayabHa de miel y madura 
Reina que reina la hija del cura: 
'i o no me he casado para barredora. 
Que barra mi suegra que yo soy señera. 

Vea que malcriado, lo que me declara, 
Un rayo le caiga en esa su cara. 
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Rayo para mí no tiene por qué 
un tabardillo barra con usté. 
Yo no quiero pan con aceite, 
pan con aceite, cabeza de china. 

¿Con quién te quieres casar, 
Con la luna, con el Sol 
O con la vieja dCi:l tambor? 

Canción de Tonacatepeque 

Yo quisiera ser manzanita, 
Cortada y puesta en la rama, mamH:a. 
Para no pasar trabajos, cosita, 
Ni sustos por la mañana. 
Verdad que si, verdad que no. 
Que soy tuyo todito yo. 

Tu dices que ya no me quieres, 
Porque te he dado mal pago, mamita, 
Vuelve a quererme de nuevo, cosita, 
Que un clavo saca otro clavo. 
Verdad que sí, verdad que no, 
Que soy tuyo todito yo. 

Que sólo Dios y tu .tata, 
Te pudo hacer tan bonit:a, mamit:a, 
Que sólo Dios me lo quita, cosí/:a, 
Que te deje de querer. 
Verdad que sí, verdad que no, 
Que soy tuyo todito yo. 

Anoche a la media noche 
me vinieron a cantar. 
Unos versitos de amores 
Que hasta me hicieron llorar. 

No siento pasa.r los ríos. 
No siento pasar la mar. 
Sólo a mi negrita siento. 
Que otro se la va a llevar. 

¿Qué será de mi negrita 
Que entró la noche y no vino. 
Esl:ará hablando con otro, 
y ha perdido el camino? 

Yo me subí al alto pino 
A .ver si lo devisaba 
Como el pino era I:an· nno, 
De verme llorar lloraba. 

;aF\ 
2!.l 

31 



32 ATENEO 

(Viene de la Pá¡:ina 25.) 

que los hiciera gozar, sufriríamos 
igualmente con lo que los hiciera 
sufrir y devoraríamos sus desvíos, 
cuando la suerte les fuera contra
ria o dichosos se tornaran indife
rentes. 

Separados de ellos nada lograría
mos, no tendríamos paz si ignorába
mos su suerte, con las conjeturas 
que no faltarían de que no estaban 
bien y si nos informábamos de sus 
desventuras la tranquilidad hui
ría de nosotros y no setÍamos feli
ces, porque nunca podríamos ser in
diferentes. 

Es mejor dejar correr la vida, tal 
cual se presente; no intentar intro
ducirle variaciones que hacen perder 
el ritmo y el equilibrio, porque no 
lograríamos ningúnpropósHo. En lo 
incierto, en lo que no conocemos 
porque el porvenir lo oculta con sus 
sombras, hay la Sabiduría del Ser 
que mueve los globos del Universo 
y los átomos que se desprenden de 
las grandes masas de materia que 
buscan otras para adherirse y los 
hechos que se efectúan se eslabonan 
con otros a que sirven de anteceden
tes. formando una cadena que nos 
ata y nos hace vivir. 

Los cambios radicales vienen a 
nosotros por sendas incógnitas, las 
recibimos como algo natural, aunque 
nos contraríen, que era esperado e 
imprimen a nuestra vida un rit:n.o 
nuevo, en el cual nos agitamos sin 
violencias ostensibles. aunque reco
nozcamos ir forzados. 

] 
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Recibimos el bien y nos resistimos 
al mal que no por ello deja de reali
zarse y vamos por el sendero abrien
do siempre surcos nuevos y contem
plando horizontes renovados que 
pueden distraernos o no. pero que 
se presentan a nuestra contempla
ción con la frialdad. indiferencia o 
constancia de lo inerte que obedece 
a otra fuerza que DO es nuestra VD
luntad. 

La luz y la sombra a intervalos 
regulares afectan nuestra ruta; co~ 
la primera vemos lo que nos rodea 
sin que podamos apartarlo si nos 
disgusta; con la segunda, todo se nos 
ocuIta, pero nos entregamos al repo
so que nos comunica vigor como 
hace el sueño, o nos desvelamos sin 
que ello impida que el tiempo mar
che y nos traiga en su.s pliegues lo 
que nos conforta o nos abate. 

Seguimos siendo instrumento frá
gil. voluble y sin voluntad, llevados 
al impulso de la corriente de 10$ 

acontecimientos y afectados por ellos 
en bien o en mal. 

Vivamos, pues. entregados· no a 
la inercia negativa que nada produ
ce, alodio contraproducente, sino a 
una actividad que tome la dirección 
que el vivir le impDne, sin que nos 
empeñemos en cambiar la ruta y 
sentir el mal humor y contrariedad 
en todo lo que nos favorezca. 

o M o 

Domingo 3 de 
odubre de 1943. 

1 n a 
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R
ESULTA muy útil hallar las 

fuentes en que abrevaron los 
forjadores de las nacionalida
des que hoy én día componen 

el próspero continente americano. 
Dar con el viejo vivero de donde se 
trasplantó el arbolito del pensamien
to, que se recreó hasta fructincar 
sobre nuestro generoso suelo, es ta
rea indispensable para penetrar en 
el mundo de la idea constructiva 
más importante del siglo pasado. 

He aquí que la inextinguible ac
tividad de Rafael Heliodoro Valle 
(1), recoge, acota y publica ~l episto
lario cambiado entre José Cecilio del 
Valle y Jeremy Bentham, para lo
grar dos cosas a la vez: Prime['a, 
descubrir 'la raíz de la ideología que 
¡.>residió la acción determinativa de 
los destinos de Améric.a -almácigo 
de hombres y nacionalidades- fren
te al mundo maduro y sapiente del 
otro lado del AHántico, y, segunda, 
demostrar cómo u'no de los altos 
pensadores de la última centuria 
-Bentham- comprendió, estimuló 
y admiró la acción de los construc
tores de patrias americanas. en la 
ilustre personalidad de don José Ce
cilio del Valle. 

(1) Valle Rafael H.liodoro . . Cartas a Den
tham a José del Valle, México, D. 
F., Edi torial Cul tura 1942. 

Poco tiempo antes de que el pró
cer criollo pusiera pun'f:o nnal al más 
trascendental documento de la his
toria de Centroamérica -el acta de 
su independencia política inicia su 
correspondencia con el judío inglés 
creador de la humanísima doctrina n
losónca conocida mundialmente con 
el nombre de «Utilitarismo», que 
consagra la mayor felicidad para el 
mayor número. 

Es claro, pues, que Valle nncó su 
ideología sobre la escuela filosónc<l¡ 
de Jeremy Bentham, autor que co
bró en su época gran influencia so
bre el pensamiento de los que se 
empeñaban en transformar la ruino
sa estructura de aquellas sociedades. 

Principia este luminoso ivtercam
bio de cartas cuando Valle ha cum
plido cincuenta y un años "":"1821-
y cuando ya ha forjado en sí misnlo 
el más recio prestigio de la historia 
centroa~ericana. Termina con la se
nectud que obliga a Bentham -1829-
a hacer todo de prisa... «(pues estoy 
en mis ochenta años de edad y el te
mor de morir antes de que esté con
cluído mi Código, ac!úa sobre mí co

mo el látigo sobre un caballo»>. 
Las cartas car~adas de pensamien

tos elevados y de ideas constructi
vas, contienen muestras de la respe
tuosa admiración de don José Ceci
lio por el anciano pensador israelita, 
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a quien llama «padre". Bentham. 
por su parte. trata a Valle con la 
~rave cordialidad del maestro al dis
cípulo aventajado y quizás preferido. 
a pesar de su devoción por otro ame
ricano: el argentino Bernardino' Ri
vadavia. Del centroamericano pide 
el inglés informes y puntos de vista, 
a la vez que otorga discretamente 
consejos y enseñanzas sabias. 

La afabilidad en la corresponden
cia va en aumento: Bentham obse
quia a Valle con sus trabajos. Don 
Jo~é Cecilio al agradecer tan signi
Rcativa atención, le dice: «Sus obras 
le dan ~l {Hulo {lOdoso de legisla= 
dar del mundo». 

Más tarde Valle envía a su amigo 
de ultramar una colección de mone
das de oro y plata de las corrientes 
en Centroamérica. 

A medida que los dos pensadores 
realizan la comunión de la amistad. 

vanse descubriendo mutuas virtudell. 
capacidades y excelencias. Datos elo
cuenHsimos para la biografía de José 
Cecilio del Valle. ineludible en la 
histuria de América. son los concep
tos de Jeremy Bentham. quien ase
gura que de poder hacer milaglos. 
fOTmarÍa de la personalidad de Valle 
una trinidad. para poder tenerlo a 
la vez en Estados Unidos del Norte. 
en Inglaterra y en Centroamérica. 
donde resulta indispensable para 
salvar la vida del flamante Estado. 

La publicación de estos importan
tes documentos reaRrma el crédito 
que su compilador y acotador se ha 
ganado hace años. La verdadera his
toria de este continente -hoy en 
día en plena gestación- es de nue
vo una deudora del incansable. del 
agudo y del talentoso investigador 
don Rafael Heliodoro Valle. 

«Revista Mexicana de Sociología.» 

11 

EL PODER EJECUTIVO PATRIA Y LIBERTAD 

Conferencia pronunciada por el Director del Colegio 
"Renovación", finalizando así el ciclo de conferencias 
que él mismo inauguró en su ~Iantel, la noche del 7 
de mayo de 1938. 

Señores: 

Hace cincuenta días, en seSlon se
mejante, dirigimos la palabra a la 
animosa juventud que se prepara 
para las luchas intensas, emocionan
tes y positivas. 

En la ocasión presente. como en 
aquélla, recogimos palpitaciones del 
derecho público, a que nos vemos 
obligados, ya porque en ese campo 
hacemos cultivos. ya porque su ac
tualidad es innegable. no perdiendo 
de vista de que este trabajo se diri-

~e a los que van a laborar en un fu
turo próximo. y no debe ser. por 
tanto una disertación especulativa, 
sino de Rnes prácticos. sentando en
señanzas positivas y sin pasiones. 

Prácticas viciosas, confabulacio
nes inauditas. inconcebibles entre 
adversarios políticos. que nunca pu
dieron estar en la mente del legisla
dor, han demostrado después que no 
bastan sanos preceptos que n;gulen 
la acción de los funcionarios. si no 
coadyuva el civismo. el concepto del 
propio de("oro, para que lil alta in-
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·vestitura. que en un momento. Ja 
ley otorga a determinadas personas. 
no se cO'lvierta en instrumento de 
traición y fraude. Y nosotros. los 
profesores. antes que otros. esta~ 
mos obligados a recordar hechos his
tóricos. a enseñar y sentar do¿trinas 
de civismo. sin perder de mira las 
bases dogmáticas de nuestra Cons
titución Política. 

'" '" '" 
Sea cual fuere Ja organización de 

de un país. debe constar por escrito. 
de modo formal. Desde que hay 
tiaciones ha habido también gobier
nos. y muchos goberri"antes han he
cho la felicidad de los pueblos; pero. 
mientras Jos derechos y deberes de 
gobernantes y gobernados no se ha
llen clara y distintamente determi
nados. la suerte de las naciones que
da a merced de las buenas o maJas 
cualidades de su mandatario; y Jos 
altos destinos de un pueblo no de
ben depender únicamente de la vo
luntad de un hombre. Por otra par
te. si los ciudadanos han de proce
der racionalmente. necesario es que 
tengan la conciencia de sus obliga
ciones y de sus derechos. los que no 
se consiguen con solo el consenti
miento tácito. He aquí la necesidad 
de la ley fundamental que contiene 
aquellos deberes y derechos. He 
aquí por qué la organización de un 
país está expresa socialmente en una 
fórmula abreviada. que se llama 
Constitución. Carta. Pacto. y que 
no es otra cosa «sino la indicación 
de los principios fundamentales. se
gún los cuales es gobernada la Na
ción. 

Toda constitución contiene, se
gún esto. de un modo breve y senci
llo. la manera cómo los ciudadonos y 
la sociedad cumplen sus respedivos 

fines; es popular la Carta porque an
da de mano en mano entre alumnos 
de Sexto Grado. de Secundaria y 
profesional: se conserva en toda ofi
cÍna pública y privada porque es la 
base de las leyes secundarias, me
diante la' cual se defIenden de cual
quier violación. puesto que con más 
facilidad se quebranta una regla que 
un principio. y la inviolabilidad del 
Pado ha de consultarse a toda costa. 
por ,ser el dogma fundamental de la 
sociedad. 

Nuestra Constitución, que data 
de 1886. hecha por hombres patrio
tas y preclaros. contiene. en com
pendio. las garantías de los. dere
chos personales. y los principios a 
que se sujetan en su marcha los tres 
Podeles. distintos e independientes 
entre sí. que se denominan: Legisla
tivo, Ejecutivo y Judicial. 

* * * 
Como bien sabéis, el tema de 

nuestra plática. es el Poder Ejecu
tivo. o sea la institución encargada 
del cumplimiento de las leyes y de 
presidir. conforme a ellas. la marcha 
de un Estado. Esta Entidad, de~
tinada por su naturaleza a ser' un or
ganismo difundido por todo el país. 
tiene un jefe que da unidad a la ad
ministración y el centro <le acción y 
el reg\1lador de las funciones socia
les. Los elevados destinos de este 
Jefe le hacen considerar como a un 
soberano. y la suma de los poderes 
que ejerce, le facilitan su domina
ción; está imposibilitado para con
vertir en su propio provecho la su
ma de autoridad que se le comfía; y 
de ahí por qué ha de ser variable y 
alternativo. después de un corto pe
riodo. 

En las monarquías. el jefe de Ja 
administración, es un soberano con 
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el tíl:ulo de Rey, Emperador, Gran 
Duque, u otro; su cargo es perpetuo 
y su origen la ley de sucesión: la 
corona se trasmite como un legado 
al sucesor determinado por la ley, 
que por lo regular pertenece a la 
familia reinante, que constituye la 
dinastía. En algunos países son in
distintamente llamados los varones 
y las mujeres, atendiendo sólo a su 
entroncamiento; en otros, exclúyense 
a las hem bras, a usanza de los Ga
los Sálicos, cuyo nombt"e lleva la ley 
de exclusión. En Galicia, la autori
dad estaba a cargo de un Consejo 
compuesto del Sacerdocio, la noble
za y las familias galas formaban di
versas confederaciones. 

Cuando a la muerte o abdicación 
del monarca, está de menor edad el 
príncipe heredero, se encarga de go
bernar, en nombre suyo, un regente, 
o bien un consejo de regencia, que 
se reviste durante la minoría de 
todas las facultades del monarca. Al 
faltar los expresamente llamados por 
la ley, suele ser nombrado el sobe
rano, por el pueblo, a cuyo acto se 
da el nombre de aclamación. 

En las monarquías electivas, el 
monarca es elegido por el pueblo o 
la nobleza; y algunas veces, la desig= 
nación de sucesor se hace durante el 
reinado del actu:ll gobernante para 
evitar conmoción popular, o peripe
cia política. 

En las repúblicas, el jefe, que se 
titula Presidente, es elegido por el 
pueblo, su duración, como dijimos, 
es corta y tiene responsabilidad, 
siendo esto, el carácter" distintivo de 
la República. 

El Ejecuf:ívo, sea cual fuere la 
forma de gobierno, no ejerce su po
der por sí mismo, sino en nombre de 
la Nación, que como libre y sobera
no tiene el derecho propio de go· 
bernarse; cual elige y autoriza a al-

gunos ciudadanos para formular la 
ley, debe elegir y autorizar también 
al Ejecutivo, encargándole la reali
zación de aquella ley. 

El origen del Ejecutivo está, pues, 
en la misma fuente de donde ema
nan los demás poderes públicos, en 
la elección del pueblo. 

Las monarquías apelan a la 6cti~ 
cia hipótesis del consentimiento del 
pueblo expresado por su obediencia; 
sólo Napoleón III recibió sus podec 

res directamente del pueblo francés. 

Principales atribuciones 

Ya hemos dicho que la misión 
del Poder Ejecutivo es la realiza~ 
ción de la ley; todas las atribuciones 
que la Carta le designa están en ar
monía con este principio. 

Para cumplir con su objeHvodebe 
expedir reglamento, decretos y dis
pOSICIones necesarias. No se crea 
por esto que legisla, pues la facul
tad del legislador consiste en decla
rar privadamente un derecho, en 
crear, por decirlo así, los derechos 
sociales; y el Ejecutivo nad~ nuevo 
declara, asegura, y no más, el cum m 

plimiento de una ley sancionada; 
sus reglamentos y decretos deben 
estar subordinados a la ley y redu
cidos a establecer el modo y forma 
de realizarla; en cuanto se aparte de 
este sendero traslimira su poder, se 
excede en sus funciones. 

La misión del Ejecutiva le exige 
también el cuidado de la tranquili m 

dad pública: es el poder central y 
regulador, y mal puede regular la 
marcha de la Nación sin sostener la 
armonía social. sin guardar y proteD 
ger los derechos de la sociedad y de 
los ciudadanos. Estí, pues, en el de
ber de conservar el orden y la paz, 
función difícil y peligrosa, con la 
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cual suelen cohonestarse los más 
flagrantes atentados. Pero, ello es 
que debe realizarla el Ejecutivo, y 
con .preferente cuidado y esquisita 
solicitud; y como el elemento del 
orden, el medio conducente de con
s.ervar la paz, conjurar las revueltas 
y enfrenar a los criminales es la 
fuerza armada, debe tenerla a su dis-. .. , 
pOSlClon. 

Mas, no ha de limitarse únicamen
te a la parte negativa de impedir los 
ataques y mantener la paz; su des
tino es positivo y más elevado, su 
acción debe de extenderse también 
a la protección y fomento; que la 
tranquilidad de un pueblo no sea 
estéril, que no sea la paz de los se
pulcros, sino la armonía en el desa
rrollo de su vida, la regularidad en 
su marcha por la vía de su perfec
ción y felicidad. 

Para llenar tan alto destino y que 
las necesidades públicas sean opor
tunamente satisfechas, el Gobierno 
debe de administrar la hacienda na
cional, cuyos caudales han de ser 
económicamente aplicados, conforme 
a la ley de distribución, llamada pre
supuesto; y a nn de que nunca fal
ten fondos seguros y los impuestos 
no sean demasiado gravosos, esto es, 
para conservar y fomentar la Nación 
con el menor costo posible y sin 
grandes sacrincios de los ciudadanos, 
el Ministro de Hacienda, que con
viene sea escogido entre los más dis
tinguidos nnancistas, estará en el 
deber de estudiar y presentar a la 
Asam blea su plan de haciendi;l, basa
do. no sobre no gastar, que tan mez
quina idea es indigna de un hombre 
de Estado, sino sobre gastar' con 
provecho del público y sin mayor 
gravamen a los ciudadanos; los gas
tos inútiles son una inmoralidad, un 
punible despilfarro; los ahorros mez
quinos, la avaricia y empobrecimien-

to de la Nación; los impuestos one
rosos, sobre injustos, oprimen y se 
hacen odiosos; debe gastarse siem
pre lo necesario, con oportunidad 
y provecho, y conse,guirlo a poco es
fuerzo y con seguridad. A este Mi
nistro le corresponde también pre
sentar al Congreso la cuenta docu
mentada de los gastos públicos, para 
su examen y depuración. 

Corresponde igualmente al Ejecu
tivo la facultad de nombrar y remo
ver libremente a los empleados de su 
dependencia; ellos son los órganos 
de que se vale para cumplir sus de
beres y llevar la vida a todos los 
pueblos de la Nación; y si no Íos es
coge a su satisfacción, queda expues
to a continuos desconciertos; esto se
ría privar a la voluntad del auxilio 
de l<>s brazos, exigir un nn alejando 
los medios. 

En cuanto a las relaciones exte
riores, debe cull:ivarlas con esmero y 
tino; de aquí la facultad de nombrar 
y remover a su satisfacción los agen
tes di,plomáticos. 

Resped:o de los otros Poderes, de
be ej~rcer algunas facultades con~er
vadoras. Moderará al Judicial, requi
riéndolo para la pronta y exacta ad
ministración de justicia, etc. Modera 
al Legislal:ivo, haciendo observacio
nes, exponiendo los inconvenientes 
que puede ofrecer la eje<.ución de la 
ley, etc. 

El Ejecutivo debe de dar morali
dad y sunciencia a la enseñanza y 
darle amplia libertad, porque la edu
cación oncial del Estado es incapaz 

'de satisfacer toda~ las necesidades, 
y llenar cumplidamente todas las 
exigencias sociales. 

El Ejecutivo no debe de descui
dar la libertad religiosa, que consis
te en que cada ciudadano pueda pro
fesar la religión más conforme a su 
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conciencia y tributar a la Divinidad 
el culto debido, conforme a !US con
vicciones. El fanatismo no ha po
dido soportar esta doctrina y se ha 
levantado furiosp a condenarla, en
volviendo en su sectd a muchas per
sonas timoratas, que creen ver en la 
libertad de concienc'ia, la tumba del 
cristianismo, y a las gentes ilusas 
que la confunden con la impiedad y 
el ateísmo. No entramos a un aná
lisis filosófico de tan delicada cues
tión, por no cansaros demasiado, y 
ofrecemos continuar el desarrollo en 
otra ocasión. 

* * * 

sa, no es un princlplO genérico ina
siblt", no es una superstición censu
rable, no es un mero símbolo de ale
goría: es un ser real. com puesto de 
elementos positivo! -materiales y 
morales- que se ofrecen a nue!tros 
sentidos y a nuestra consideración. 

La patria es, en primer lugar, la 
tierra natal; son la línea del horizon
te que primero se nos grabó en l~ 
memoria; es el municipio que prime
ro recorrimos; y subiendo y crecien
do, es el país cuyo gentilicio lleva
mos y cuya geografía e historia se 
nos enseña en las aulas, junto con 
la! leyenda! de nuestros antepasa
dos. 

La patria es también el lugar don-
«Ubi 5cientia, ibi Patria». Por la de están los afectos, las tradiciones, 

ciencia y por la Patria. Lema, que los recuerdos y las esperanzas de la 
cual antorcha, ilumina nuestros ac- estirpe; donde viven las familias 
tos docentes, y cual faro de primera amigas de las nuestras y sus aliadas 
magnitud, inspira nuestros pensa- por vículos de raza, de costumbres, 
mientos y acciones. En nuestro ci- de lengua y de religión; y donde 
cIo de conferencias, en cuyas diser- existen colectividades mayores reu
taciones figuran valiosos trabajos so- ni das en un solo cuerpo de nación, 
bre ciencia, arte y literatura, de co- por unas mismas leyes, unos mismos 
laboradores, profesores y alumnos derechos y unos mismos deberes. 
distinguidos, a quienes en esta so- La patria es, igualmente, el ~alor 
lemne ocasión rendimos expresivos del hogar y la columna de humo a
agradecimientos por la valiosa coo- zul qUE; se eleva sobre el techo de 
peración aludida, franca y patriótica, la casa paterna; es el teatro de nues
que, a manera de extensión cultural, tros juegos de infancia y de nues
hemos llevado a cabo de conformi- tros amores de juventud; es el para
dad cC'n nuestro programa de traba- je donde yacen las tumbas de los 
jo, y del cual. estamos seguros, guar- padres y donde se mecen las cunas 
ddr imperecederos recuerdos, col e- de los hijos: y es el colegio donde 
gas, padres de familia, un buen nú- aprendemos y la iglesia donde ora
cIeo de jóvenes con miras levantadas mos. 
y sedientos de un brillante porvenir, ¡Infeliz el hombre en cuyo corazón 
porque. apartándose de los centros no palpite el solo nombre de patria¡ 
de recreo y de prostitución, acuden Pero si la Patria se confunde con el 
gustosos a este Plantel. suelo y con el amor instintivo a la tie-

y para terminar, amable auJitocío, rra que nos vio nacer, debe ser algo. 
elevemos un pensamiento más hacia más. Sin duda el patriotismo se 
la Patria y la Libertad. afinca en el territorio porque es es

La patcía no es un ente de razón, table, más para que adquiera un ca
_. _,no esuna,ideaabstrada.Y II1i~,te.rM!-._,~~cter ,p¿:-ºpt~ .. d~~er~!". ra_~~_<?Ea!~:s., se 
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requiere que se ensanche, que abra
ce un radio de acción y, sobre todo, 
que dentro del hombre aparezca el, 
ciudadano. Sólo entonces el amor al 
hogar o al campanario, y 10 que co
menzó por ser un instinto, acabará 
por ser una virtud. 

El sentimiento patriótico no es, 
pues, únicamente moral, ni se com
pone de elementos exclusivamente 
materiales: resulta de la combina
ción de las dos cosas. Amor de pa
tria, espíritu de raza, afecto a la lo
calidad o a la familia, y aun amor de 
sí mismo, son derivacior;es de una 
misma fuente nat~raÍ, diversos gra
dos de un' mismo sentimiento, que 
pueden coexistir en un mi~mo cora
zón sin perjudicarse, porque, como 

dijo el orador romar,o: 
«Nuestros padres, nuestros hijos, 

nuestros amigos, no son caros, pero 
todos esos amores vienen a reunirse 
y confundirse en uno solo: el amor 
a la patria». 

Realmente, en el pecho del buen 
patriota se identifican el afecto a la 
patria, el de sí mismo y el de lo que 
le concierne; más aun, resuelto como 
se halla a hacer por ella más que 
por sí propio, pu,",sto que abandona 
hogar, bienes y la vida misma para 
servir a su país: Así dijo piadosa
mente Horacio: 

«Suave y hermoso es morir p.or la 
patria». 

El poeta Julio Arboleda expuso 
con igual elegancia: 

«Patria, por tí sacrificarse deben 
bienes, y fama, y gloria, y dicha, y padre; 
todo, aun los hijos, la mujer, la madre 
y cuanto Dios en su bondad nos dé». 

Amemos y defendamos la 'patria, 
¡:ero amemos y defendam09 también 
la libertad. 

próceres. 
¡Aprendámoslal 

Esa es la lección austera de los Sau Salvador, 24 de junio de 1938. 

GILBERTO VALENCIA R. 

11 

MOCION Sobre "La liga de 
de los Ateneos 

Cooperación Intelectual 
Ibero-Americanos" 

Por Gilberto Valencia Roblefo 

Señores consocios: 

Tiempo es ya de que se cumplan 
los anhelos del patriotismo indo~his
pano, al tratar de unir estrechamen
te el alma de nuestras repúblicas 

I - h_ 

bajo la égida protectora de las Cien
cias y Letras. 

El Ateneo de El Salvador funda
do bajo los auspicios patrióticos de 
los hombres de pensamiento yac
ció~. h'!,ce varios añ.os p'opu§.oo YA 
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acercamiento intelectual y artístico 
de todos los ateneos existentes en 
nuestra América. loable propósito 
que no se llevó a cabo. por las gra
ves circunstancias sísmicas que atra
vesó esta capital. 

Ya en 1826 el glorioso Libertador 
de América trató de formar en el 
Congreso de Panamá. la unidad po
lítica de estos estados. Fracasada 
esta noble idea. ella nos sugiere. con 
más probabilidades de éxito. la uni
ncación del pensamiento americano 
bajo la" influencia de los Ateneos 
ibero-americanos. 

El lamentable aislamiento en que 
han vivido y aun viven estas repú
blicas. ha sido producido por la lea 
tal apatía de nuestra raza a las más 
nobles aspiraciones de un pueblo: la 
unidad de la raza. el poder y sobera
nía de la raza. 

Nuestra negligencia no debe ser 
tal que apague en nuestro espíritu 
el verdadero criteLÍo de lo que so
mos en el Continente. A riquezas. 
a grande y fecundo territorio deben 
responder las luces. la cultura. la 
unificación y armonía de la intelec
tualidad ibero~americana, fuentes 
inextinguibles de donde se deriva 
el poder e integridad de Hispano
América. 

" Dentro los estrechos límites en 
que hoy estamos encerrados .de una 
política de mutua cortesía' y palabras 
de entusiasmo, poco representamos 
en la vida internacional. ni siquiera 
podemos hacer present~ los elemen
tos de grandeza y dignidad que hier
ven en nuestras repúblicas, si nos 

reclinamos cada cual, hurañamente. 
en los límites de nuestros países. 

Poner bajo la égida de los ateneos 
la unificación de los trabajos cultu
rales y su exparcimiento por todo el 
Continente, es misión dig~a y no
ble del rol que debemos representar 
en el mundo; es dar la medidá de 
previsión del porvenir de nuestras 
colectividades que, como bien le ha 
dicho Edwin «es evitar que nos lle
gue el incencio para echar los mue
bles a la calle». 

PROPONGO, PUES: 

Que la Directiva del Ateneo de 
El Salvador, iniciador de esta idea. 
faculte omnímodamente a la Direc
tiva del Ateneo Hispano-Americano 

"de Buenos Aires, para que dicte los 
Estatutos que deben regir esta ~r
ganizacióo. adoptando todos los me
dios prácticos para conseguirla; es
tableciendo la forma en que deben 
de concurrir los ateneos ibero-ame
ricanos. ~ no de hacer enciente todo 
este plan de organización. 

Para que la Asociación ofrezca 
todas las garantías de los buenos re
sultados que de ella se esperan, ina 

sinúo la idea de que estén repre- • 
sentados en Buenos Aires los Ate= 
neos Ibero-Americanos por uno 
o dos delegados por cada centro. pu
diendo ser éstos. ya pertenecientes 
al país donde radica el Ateneo. ya 
por .representantes residentes en la 
Argentina, Uruguay o el Brasil. 
Que la sede de la Confederación de 
Ateneos sea la ciudad de Buenos 
Aires, si así se -aco~dare. 

San Salvador. 8 de enero de 1944. 
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La Arenga ~~~~~~ 

~~ de Demóstenes ~ 

L~~~~~p.r 
~ 

la Paz 

D. OliynHa y de otras ciudades 
QUERIENDO Filipo, .eño, de 

vecinas, pasar por las T ermó
pilas para concluir la guerra de Fó
cide; y siéndole indispensable para 
esto remover con halagüeñas prome
sas los obstáculos que podrÍan opo
ner a sus proyectos los atenienses, 
les hizo algunas propuestas, valién
dose de 10s partidarios que tenía en 
la misma Atenas. El rey de Macedo
nia supo con su política halagar tan 
bien los espíritus, que los atenien
ses, aunque al principio se dividie
roo.l en dos facciones, una de las cua
les, a que pertenecía Eschines, rehu
saba completamente la paz, se avi
nieron a admitirla, y fué concluida 
en efecto después de varias embaja
das de una y otra parte. Todo pare
ció disponer~e con mucha ventaja 
para este príncipe. Habíase apodera
do de la mayor parte de la Tracia, 
aprovechando la dilación en que es
taban para proporcionarle esta ven
taja los diputados de Atenas, adictos 
suyos en su mayor parte, y que ha
bían sido enviados a él con el 6.n de 
recibir su juramento y concluir la 
paz. Se valió de Eschines, hechura 
suya, con el objeto de adormecer a 
los atenienses con promesas que es
taba muy lejos de querer cumplir. 

Entretanto se a
podera de las T er'-

fodos. que, creyéndose vencidos, 
piden la paz y se le entregan a su 
arbitrio; reune inmediatamente el 
consejo de los Amphyctiones y de
clarándose vengador de Apolo, los 
establece:sin omitir solemnidad nin
guna, jueces soberanos para castigar 
el sacrilegio cometido por los facios; 
por último, a nombre de esos jueces, 
someHdos siempre a su voluntad, 
ordenó, sobre otras cosas, que se 
arruinase la cit:.dad de la Fócide. 
Mas como Filipo, con la mira de re
mover los obstáculos que podían 
frustrar sus designios, había reuDido 
a sólo aquellos Amphyctiones que 
eran sus partidarios, le era necesario 
recabar de los atenienses y de otros 
pueblos principales el que ratifica
sen el decreto que lo declaraba 
miembro de los Amphyctiones; pues 
no habiend0 tenido parte alguna en 
su nombramiento y perteneciendo, 
por otra parte, a oeste consejo, po
dían muy bien desechar esta nueva 
elección. 

En la junta convocada por los at,e
nienses para deliberar sobre el par
tido que debía seguirse, muchos se 
opusieron abiertamente a las preten
siones de rilipo. No era de este nú
mero Demóstenes, que sin haber 
aprobado nunca la paz ajustada con 

aquél, tampoco re
sultaba convenien

mópilas: pasan
do en seguida a la 
rócide, derrama 
el e~panto entee los 

por el Pbro. Dr. 
te tomperIa, ya que 
estaba hecha. A 6.n, 
pues, de persuadir 
al pueblo de la im-"UA. BERT'IS 
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portancia de su consejo, sube a la 
tribuna, llama su atención y les ha
bla de esta manera: 

«Embarazosa y muy difícil. ¡oh 
atenienses!, es la deliberación que al 
presente nos ocupa, en razón de que 
por una parte vuestra negligencia 
nos ha ocasionado grandes pérdidas, 
sobre las que sería inútil detener
nos, y, por otra, no pudiendo hallar
nos conformes acerca de los medios 
de conservar lo que nos queda, esta
mos siempre divididos en punto a 
nuestros verdaderos intereses. Un 
defecto que es propio, aumenta la di
ficultad; en lugar de aplicaros a pre
venir el mal, deliberáis cuando ya 
está consumado, y por una conse
cuencia inevitable de este sistema, 
al mismo tiempo que aplaud.ís al 
orador que os reprocha vuestras fal
tas, dejáis que se os escapen los ne
gocios cuando parece que ocupan 
más vuestra atención. A pesar de 
estos obstáculos que oponéis, me li
sonjeo, y esto es lo que me ha obli
g'ildó a subir a la tribuna, de que si 
renunciando a todo espíritu de con
tienda, queréis escucharme con la 
tranquilidad de un pueblo que deli
bera sobre los intereSes de la patria 
y los negocios de la mayor importan
Cia, mis consejos y discursos os pon
drán en estado de mejorar vuestra 
condición, y reparar vuestras pérdi
das». 

« Yo sé que hay un Dledio, cuando 
se quiere echar mano de él para con

garéis mejor de mÍ's consejos, si al 
tiempo de exponerlos, os recuerdo 

_ algunos de aquellos que en iguales 
circunstancias os he dado». 

«Cuando por las turbulencias de 
la Eubea se os aconsejaba socorrer 
a Plutarco' y encargaros de una gue
rra tan dispendiosa como poco ho
norífica, yo fuí el primero y único 
que subí a la tribuna para combatir 
este dictamen, y ent.onces faltó muy 
poco para que me redujeran a peda
zos aquellos pérfidos que, arrastra
dos por un vil interés, os compro
metieron en mil enormes faltas. El 
deshonor de que os cubrió esta gue
rra y los insultos que sufristeis, tan 
grandes como ningún pueblo había 
l)egado a sentirlos, de parte de aque
llos a quienes queríais socorrer, os 
hicieron conocer bien pronto la rec
titud de !llis opiniones y la perver
sidad de los ciudad~nos que os ha
bían dado tan malos consejos». 

«En otra ocasión, viendo al cómi
co Neptolemo obtener de vosotros 
por su arte toda clase de ljcencias, 
dar mortales golpes a la República, 
abu~ar de su crédito para emplear 
todas vuestras fuerzas y todos vues
tros recursos en favor de F¡lipo, yo 
me presenté aquí y denuncié al trai
dor sin ningún espíritu de odio ni 
malignidad, como después lo justifi
có el acontecimiento. Yo no tuve 
que contender con los defensores de 
Neoptolemo, porque nadie se atrevió 
a defenderle; sino con vosotros mis-

seg'uirlo todo de vosotrGS, y es que ' mos; porque si en vez de concurrir 
el orador hablando de ,SI mismo os entonces, como lo hicisteis, a delibe
recuerde los dictám('nes que en otras rar sobre los negocios públicos y la 
circunstancias se hayan abierto; pero conservación del Estado, hubiéseis 
a mí me repugna tanto este medio asistido a los vanos espectáculos, 
que me causa mucha pena recurrir a habría sido imposible que nos escu
él, por más convencido que esté de cháseis, ni a él con mayor interés, ni 
su necesidad, y si estoy resuelto a a mí con rr::.:yor repugnancia. Sin 
emplearle en la ocasión presente, es embargo, ninGuno de vosotros igno
E..0r hallarme persuadido de que juz- ra hoy que aquel hombre hizo en-

_'c.' __ ~. __ ~_,_,~"~ __ • __ .. ~ •. , ___~.~ .• __ ,~,,_,_.~~_c_ I 
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tonces un VlaJe al país de nuestros 
enemigos. so pretexto de cobrar en 
Macedonia la plata que se le debía, 
para volver con ella a librarse de 
sus cargas: sabéis que se quejaba in
cesantemente. incapaz de sufrir sin 
mirarlo como cosa detestable. el que 
se tuviese como un ,rimen ir a co
brar sus deudas: sabéis, repito, que 
este hombre realizó los fondos que 
aquí poseía, para establecerl!e cerca 
de Filipo con toda su fortuna. 

«Estos dos hechos. justi6cados 
por el éxito, prueban la rectitud y 
sinceridad de los discursos que os 
díril!Í en aquella época a vosotros. 
Voy a recordaros una tercera cir
cunstancia para entrar en materia. 
Después de la embajada en que mis 
cole~as y yo h.bíamos recibido los 
juramentos por la paz. se os prome
tía de parte de FiJipo que éste iba a 
restablecer a Tespas y a Platea, que 
conservaría a los focios después de 
haberlos sometidQ, que arruinaría a 
la ciudad de T ebas. os hai:ía devol
ver a Orope. y. finalmente, que os 
daría la Eubea indemnización de 
Amphipolis: se os lisonjeaba enton
.ces con frívolas y quim~ricas espe
ranzas. que os determinaron a des
amparar a los focios, contra todo lo 
que parecía dictar el honOl, la j~sH
cia y vuestros propios intereses. Yo. 
entonces, sin ocultar. ni disimular 
cosa alguna de las que preveía, os 
anuncié netamente que ignoraba to
das esas promesas del monarca, y 
que lejos de resolverme a darle cré
dito. me hallaba convencido de que 
os estaba lisonjeando con vanas pa
labras. 

«Si. pues. en todos estos puntos 
he visto mejor que los otros, no será 
éste para mí un motivo de vanidad, 
no lo atribuiré a una singular pe
netración. Dos causas son por ven
tura las que me han hecho más ilus-

trado y previsivo; tales son. en pri
mer lugar: el favor de la fortuna, 
cuyo poder es superior a toda la sa
biduría humana y a todos los esfuer
zos del ingenio; y en segundo esta 
incorruptibilidad con que juzgo y 
hablo de todo. No, no podrá demos
trarse que un sólo presente haya ;n
fluido jamás sobre mis discursos, ni 
mis procedimientos en mi adminis
tració~. y por esto se me ha venido 
a ofrecer inmediatamente lo que en 
el curso de los negocios presenta 
mayores ventajas al Estado. Pero 

- cuando ha recibido algún dinero el 
orador que pesa los intereses públi
cos, este dinero. que obra sobre su 
espíritu como un peso en la balanza, 
le precipita y atrae de tal manera, 
que ya no le es dado juzgar sana
mente de las cosas. 

«Por lo demás, he aquí mi dicta
men en las presentes circunstancias. 
Bien se quieran procurar fondos a la 
república, bien aliados u otro género 
de recursos, el primero de nuestros 
cuidados debe ser no romper la paz 
actual: no porque yo la. crea muy 
ventajosa y digna de vosotros, sin0 
porque cualquiera que ella sea, si no 
fué necesario que se hiciese, tampo
co lo es romperla ahora que ya está 
hecha, puesto que dejamos escapar 
muchos objetos que hallándose en
tonces en nuestras manos, propor
cionaban para la guerra más seguri
dad y medios de los que al presente 
pudiéramos tener. 

«En segundo, debemos precaver
nos de poner a los pueblos que com
ponían las asambleas y se adornan 
con el título de Amphyctiones en la 
necesidad de atacarnos todos de 
concierto, o a lo menos es preciso no 
darles el menor pretexto para tal 
cosa. Si a fin de recobrar a Amphi
poli s, o por alguna otra razón parti
cular en que no tuviesen parte ni 
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los tesalónicos, ni los argivos, ni los un pretexto común pala marchar 
tebamos, enhásemos en nuevas dife- contra nosotros. Porque si los argi
rencias con Filipo, entiendo que vos, los mesenios y megalopolHanos, 
aquellos (y permítaseme decir que habitantes todos del Peloponeso, y 
mucho menos los últimos), no toma- que tienen un mismo partido, están 
rían partido en la querella de este indispuestos conha nuestra repilbli
monarca, no porque abriguen las me- ca por haber solicitado nosotros la 
jores intenciones res pedo de Ate- alianza de Lacedemonia, y parece 
nas, ni estén poco interesados en nos prestamos a sus empresas; si los 
dar gusto a Filipo: sino por hallarse tebanos que, como se ha dicho, nos 
convencidos, a pesar de que se les odian naturalmente y más todavía 
crea muy estúpidos, de que entrando porque recogemos a sus desterrados 
en guerra con los atenienses, ten- y de mil maneras manifestamos, res
drán que resentir todos los males de pedo de ellos, disposiciones poco 
ella, mientras un tercero estará es- favorables; si los tesalónicos quieren 
piando y aprovechará para nn el mo- mal a nuestra ciudad porque recibió 
mento de recoger todos sus frutos. a los fugitivos de la Fócide, y Filipo 
No se expondrán, por lo mismo, ni porque se le disputa el título de 
ellos ni lo", demás, a tomar las acmas AmphicHon, temo que todas estas 
contra nOllotros, a ~enos que tengan potencias, animadas por un resenti
todas las razones para tomar parte miento, particular, se liguen contra 
en la querella. Si llegásemos a estar Atenas, so pretexto de defender los 
en guerra con los tebanos, por' la decretos amphidiónicos; y que de 
ciudad de Orope o por otro objeto este modo cada pueblo se vea, por 
semejante, nada tendremos que te· una ligereza, arrastrado a declarar
mer de los demás griegos; porque no~ la gu'erra contra su propio in te
ellos nos defenderían desde luego a rés, como ha sucedido en las revolu
nosotros o a los tebanos, según que ciones de Fócide. No i~noráis, según 
los unos' o los otros fuésemos com- creo, que los tebanos, tesalo~icenses 
batidos injustamente; pero no, si y Filipo, sin tener cada uno el mi~
quisiésemos atacar. No se requiere mo objeto principal, han concurrido 
pensar mucho para conocer que tal todos al mismo nn. Los tebanos, por 
es el espíritu de las confederaciones, ejemplo, no pudieron evitar que Fi
y que son así ellas necesariamente y lipo, penetrando hasta las T ermópr
por su misma naturaleza. NingúR las, se apoderase de ese tránsito y 

pueblo lleva la benevolencia para que, sin embargo de haber venido el 
con nosotros y los tebanos hasta el último, les arrebatase la gloria de 
extremo de querer que una de dos sus trabajos; adquirieron muchas po
potencias, no contenta con mante-, siciones y perdieron' el honor. Como 
nerse, oprima a su rival: porque si no podían obtener lo que deseaban 
todas por su propio interés, aspiran sino haciéndose este príncipe Señor 
a que ni unos ni otros seamos opri- de las T ermópilas, toleraron, aunque 
midos, ninguna sufrirá nunca que con disgustos, que se apoderase de 
seamos los señores y dominemos en ellas, porque deseaban adquirir a 
la Grecia. Orcómenes y Coronea, lo que no 

.. ¿Qué es, pues, lo que hay que podían a la ':~rdad por sí mi"mos. 
temer y lo que ha de evitarse? Dar Hay quienes :-;:-etendan que a fuerza 

___ ,~~_1C!~ P~~~J~!~~~~~~o_s._c:!.c:_J~!.~~1.l:;~t_o--..:::.y~ ..... y'-.....no de g_l"~do entregó a los tebanos 
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Filipo aquellas dos ciudades, cosa 
que yo no puedo creer, porque no 
sé que en todo esto no tuvo más ob
jeto ni ambicionaba oera cosa Filipo 
que apoderarse de las T ermópilas, 
presidir los juegos típicos y pasar a 
la Grecia, después de haber conclui
do la guerra de la Fócide y arregla
da la suerte de los habitantes. 

«Es verdad que los tesalónicos, 
lejos de querer el engrandecimiento 
de los tebanos ni de Filipo miraban 
a éste como perjudicial a sus nego
cios; ma's como deseaban recobIar el 
derecho de tener voz y voto en la 
junta de los Amphictiones, secunda
ron, para llegar a est.e fin, los pro
yectos del monarca. Así es que, 
arrastrado cada uno por su interés 
particular, obraron todos de concier~ 
to contra su gusto. Según estas re
flexiones, es evidente que no podre
mos observarnos demasiado. 

«Mas, ¡quél Debemos acaso por 
una cobarde política dejarnos que se 
nos impong;l.n la ley? Este es, se me 
dirá, vues.tro consejo. No por ciedo, 
atenienses, que bien lejos de pensar 
en esta manera, entiendo haber pro
bado bastante que nada he dicho 
fuera de razón; y que, siguiendo mi 
dictamen, nada haréi3 indigno de 
vosotros, evitaréis la guerra y daréis 
a todos los pueblos una grande opi
nión de vuestra sabiduría . 

.. En cuanto a aquellos que, poco 
inquietos por las consecuencias de 
la guerra, no temen adelantarse a de
cir que debemos desafiar todos sus 
azares, que escuchen este racioci
nio . 

• Dejamos a Ocope a los tebanos; 
si se nos preguntase ¿cuál es el ver
dadero motivo? es, diríamos, evitar
nos el embarazo de 1;1. guerra. En 
virtud del hatado de paz, acabamos 
de ceder al rey de la Macedonia la 
ciudad de Amphipolis; permitimos 
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que los cardianos se ,separasen de 
los otros pueblos, de Chersoneso; 
que el rey de CarÍa ocupase las islas 
de Chio, Cos y Rodas; que los bi
zantinos se lle-ven por el mar nues
tros navíos: ¿Y por qué hemos he
cho todo esto? Sin duda porque 
pensamos que nos es más útil gozar 
de la paz y el reposo, que suscitar
nos enemigos y mover querellas por 
obtener semeíaI'\tes? No seria, pues, 
el colmo de la locura, que por un tí
tulo vano y quimérico se os viese 
desafiar al mismo tiempo todas estas 
potencias, a vosotros, que temiendo 
ofenderlas a cada una' en particular, 
sacrificáis por lo común intereses 
más caros y esenciales?» 

La composición precedente es una 
de aquellas composiciones insi~nes 
que más dieron a conocer el emi
nente pal:riotismo, la consumada po. 
lítica y 108 talentos superiores de 
Demóstenes. 

Asustado este grande hombre de 
los males que inundarían a la repú
blica, si ésta intenumpÍa la paz de 
que entonces disfrutaba, reúne los 
medios para persuadir a los atenienses 
de la justicia de sus temores, y sube 
a la tribuna del pueblo, como lo te
nia de costumbre, a fin de conseguir 
por el influjo dE' la el?cuencia con
vertir a su verdadero objeto las mi
radas de los ciudadanos, y fijar el 
corazón inconstante y ligero de sus 
comp~f:riotas, ofreciéndole las inesti
mables venbjas de la paz. 

Se introduce reprochándoles este 
defecto, prometiéndoles un buen re
sultado si secundan sus vocos, y 
anunciándoles que contra su ordina
ria costumbre va a recordarles aque
llo!l infortunios que habrían recibido, 
por no haberse aprovechado de sus 
dictámenes, cuyaimportaucia había 
justificado la más dolorosa experien
CIa. Señala después tres aconteci-
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mientos infaustos con que se mira 
resplandecer el patriotismo, la pre
visión y sabiduría del orador, y la 
ligereza, inconstancia y seguridad del 
pueblo que le escuch",ba; y tratando 
de investigar la causa de esto, des
cubre que todo consiste en aquella 
firmeza de carácter que ni vacila con 
los amagos del poder, ni sucumbe a 
los halagos de la seducción, ni cede 
con la brillante perspediva del oro. 

¿Qué más necesit;ba Demóstenes 
para que sus medidas fuesen adopta
das con la veneración debida a los 
oráculos, y la gratitud de un pueblo 
entusiasta y reconocido? 

Con una preparación tan ventajo
sa les anuncia con firmeza su opi
nión de que la paz se conserve, no 
como un beneficio positivo, sino co
mo el menor de los males, en un 
tiempo en que ya no se cuenta con 
ninguno de los innumerables ante
riores recursos que los atenienses 
habían dejado escapar de las ma
nos. 

Para per~uadirle8 mejor que sería 
sobremanera arriesgado poner él los 
pueblos de la asamblea de los Am
phictiones en el caso de hacerles la 
guerra, no cree necesario ocultar al
gunas reflexiones que podían ser 
contrarias a la necesidad de esta me
dida, y así es que la presenta dicien
do que ni los tebanos tomarían parte 
con Filipo contra los atenienses en 
caso de reclamarles éstos con las ar
Illas la ciudad de Amphipolis, ni 
tampoco tendrían motivos para te
mer a los griegos, en caso de entrar 
en guerra con los tebanos; porque el 
espíritu de las confederaciones arras
tra siempre las pretensiones de los 
aliados a favor de la causa justa, y 
nunca hacia el preponderante en
grandecimiento de un Estado. 

Pero sí por motivos peculiares e 
independientes podía sostenerse la 

guerra sin peligro de una influencia' 
exterior, nunca pudiera afirmarse 
otro tanto cuando la causa de decla
rarse afectase a los intereses de mu
chos pueblos, porque entonces se 
ligarían fuertemente, aun contra su 
gasto, para oprimir a los atenienses. 
Este concepto lleno d'e política y de 
sabiduría, sostenido con. los mejores 
ejemplos para persuadirle, cierra, y 
con mucho triunfo, la parte confir
mativa de esta composición oratoria, 
lo cual concluye con una buena pro
lépsis, cuya resolución atacá las mi
ras de ciertos espíritus imprudentes 
y cavilosos que so pretexto de evitar 
una afrenta, parecían sostener que 
Atenas se halla ba en el caso de 
aventurarse a todos los azares y pe
ligtOS de la guerra. Con un argu
mento urgentísimo, por ser muy 
personal y demasiado solemne, los 
combate sin réplica; pues quienes 
habían hecho en obsequio de la paz 
sacrincios demasiado costosos. como 
era el de Oro pe. que habían tomado 
los tebanos; Chio, Cos y R9 das. ocu
pados por el rey de Caria y otros de 
igual naturaleza, no podían, sin un 
exceso de barbarie y ]ocur?, provocar 
por el vano título de Amphydiones 
la terrible cólera de los pueblos con
federados. 

Si en el género deliberativo la' 
perfección del arte consiste en bus
car buenas y sólidas razones, coordi
narlas, darles toda la fuerza de que 
son susceptibles, desenvolverlas sin 
una obscura prolijidad, consultar de 
continuo a la experiencia, que es la 
mejor maestra del espíritu humano, 
seguir fielmente el orden de los su
cesos para calcular su influenc.ia res
pectiva en las operaciones de go
bierno y en la suerte de los Estados. 
Conocer la política en su esencia y 
en su fondo, tener bien deslindados 
los derechos de la guerra y de la paz, 
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mejor conocidos los resortes tal vez 
secretos de las naciones extranjeras; 
y manifestar todas estas luces, este 
buen sentido crítico, estas miras 
profundas, que abarcan el cuadro ge
neral y político de los pueblos, en 
una discusión clara, metódica y ur
gente, y con aquella elegante senci
llez que sin movimientos apasiona
dos, ni transportes sublimes, arrastra 
y subyuga el entendimiento, triun
fando irresistiblemente de los cona
tos de la voluntad, quién podrá des-

. conocer en este discurso, aunque 
pequeño, aquella alma republica
na que nunca habían transigido y 
aquella impetuosidad de carácter 
que dominaba todos los aconteci-. 
mientas. 

Al recordar aquella superioridad 
de planes, aquel orden de idea¡; 
siempre progresivo y siempre victo
rioso; al sentir los efectos de una 
dialéctica tan segura y oratoria, de 
esta vehemencia· de' raciocinio, que 
no ha perdido su poder ni con la 
muerte, del idioma que le expresaba, 
este noble desaliño que multiplicó 
tantas veces los aplausos dé todo 
un pueblo; esta experiencia lógica, 
manant~al de pruebas incontrasta
bles, a la cual cedían todos los sofis
mas y todos los intereses; esta sen
cillez atractiva que hacía perder su 
prestigio a los cuadros brillantes de 
la imaginación y a todos los adornos 
del arte, esta osada sublimidad que 
hizo estremecer tantas veces a los 
enemigos del Estado y supo encade
nar el orgullo de ún atrevido y am
bicioso monarca; nos es ya permitido 
rehusar a Demóstenes el tributo de 
una admiración ilustrada? 

¿Quién no reconoce aquí el gellio 
impasible de la Grecia 'que no había 
llegado a franquearse nunca sino a 
los proyectos grandiosos y a las ideas 
elevadas? ¿Quién no se siente opri-

mido por la fuerza prodigiosa del 
Hércules-orador? ¡Con qué noble al
tivez reprende la frivolidad y ligere
za de sus compatriotas! !Con qué 
satisfactoria seguridad anuncia que 
el cumplimiento de sus dic~ámenes 
están ligados a la felicidad de Ate
nas! ¡Cuán digno se presenta al pro
clamarse hijo de la fortuna, inco
rruptible, incapaz de- doblegarse a la 

. seducción! ¿Con qué compararemos 
el pudor soberano de que se reviste, 
al mencionar la evidencia y sanidad 
de sus juicios, este hombre que te
niendo la vista fija continuamente 
en la república, jamás la había apar
tado de este objeto en todos sus 
discursos para considerarse a sí 
mismo? 

Si no se encuentran aquí ni aque
llos movimientos terribles encamina
dos a inflamar el corazón de la mul
titud. ni el colorido con que suele 
vestir sus ideas el que se propone 
principalmente agradar, ni los presti
gios de imaginación que taoto embe
llecen las obras de los poetas; recor
demos que cuando se delibera sobre 
las fuertes y eficaces medidas en 
punto, de gobierno, cuando se con
sultan las prudentes reglas de la 
conveniencia social antes ha menes
ter el orador calmar las turbulencias 
dé los espíritus, que desencadenar 
las borrascosas pasiones, cuyo resul
tado inmediato es arrastrar a su rui
na la prosperidad de los pueblos. 
Nunca más perjudiciales los ,encan
tos de la imaginación, que en aque
llas situaciones difíciles en que el 
error, traspasando los límites de lo 
meramente especulativo, trasciende 
a la suerte de la sociedad: nunca 
más perniciosos los efectos inflama
do~ del alma, que cuando ésta, sub
yugada por intereses momentáneos, 
tiene una nube delante de sus ojos 
que le oculta profundamente el ca-
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mino del bien. Motivo y muy grande 
tendríamos para censurar al orador. 
si lo viésemos emplear estos medios 
en un discurso. que por su objeto. 
su importancia y naturaleza. perte
nece al número de aquellos en que 
el entendimiento demasiado celoso 
no resiste a escuchar cualquier razo
namiento que no venga expresado 
en su propio lenguaje. «Para el cor
to número de aquellos. dice Buffon, 

Marfiles de 

cuya cabeza es firme. cuyo gusto de
licado. cuyo sentido exquisito, y que 
cuentan por nada el tono. les gesto~ 
y el vano sOllido de las palabras, se 
necesitan cosas, pensamientos, razo
nes: porque no basta herir el oído 
y ocupar los ojos, es indispensable 
conmover al corazón hablando al es
píritu». He aquí caracterizado el es
tilo de Demóstenes y el excelente 
mécito de su arenga sobre la paz. 

Dr. JUAN MARI N 

EL elefante existió sin duda alguD 

na. desde tiempos pre-históricos 
en las vastas llanuras calientes y 

cenagosas extendidas entre el Río 
Amarillo y el Yant-zé. al otro lado 
de las montañas circundantes del 
Asia Central. que constituyen lo que 
hoyes China. Restos fósiles encon
trados en diversas provincias chinas 
así lo atestiguan. Más aú~: el ante
pasado inmediato del elefaute. una 
especie de ma!ltodonte. existió' ya en 
dichas llanuras. según lo prueban 
las excavaciones más recientes. 

Simultáneamente con la historia 
de Chí'na. se inicia la historia del 
marfil. Muy tempranamente -tal
vez cuando el mitológico Fu-Shi 
reunta los «seis animales domésti
cos» y descubría el «gusano de se
da», talvez cuando el semí-divino 
Chen-nung establecía las reglas fun
damentales de la agricultura y ex
ploraba las cualidádes medicinales 
de las plantas, o' tal vez aun, cuando 

Huang-H el «Grande» introducía la 
rueda en el transporte, y construía 
los primeros barcos y creaba el arte 
de la alfarería- el marfil hizo ya su 
'aparición en las manos de los artífi
ces imperiales. Una de las más anti
guas reliquias históricas d'e China, 
es una pieza de marfil encontrada 
en el valle del Río Amarillo. Los 
más viejos bronces de Anyang en la 
Dinastía Sbang (1175.1122 a. C.) 
muestran al elefante en sus finos 
motivos orn"mentales. 

Los sutiles «scholars>o aseguraron 
a los Emperadoces que la sustancia 
del colmillo de elefante era inferior 
solamente al jade de sus excelencias. 
Las tabletas con que los mandarines 
caracterizaban su rango, de marfil 
fueron hechas. El Emperador quiso 
tener un lecho de marfil y las dimi
nutas cortesanas guardaron sus pol
vos de «rouge» y sus exóticos cos
méticos en elaboradas cajas mar6.le
nas. 
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Al c"bo de un tiempo, el «stock.) 
de elefantes mermó Je tal manera 
que hubo que organizar expedicio. 
nes a Burma, a la rndochina, a la 
India y aún al Africa (!) en busca 
del cotliciado tesoro. Ya en tiempos 
de la Dinastía 5ung se establecieron 
escuelas para el entrenamiento de 
los futuros orfebres de marfil. En 
ningún otro material de aquellos en 
que ha trababajado el arti!'ta chino, 
se han manifestado con mayor fuer
za todas las cualidades que definen 
el alma de esta raza. Ni el bronce, 
ni el jade, ni el c,uarzo, .ni las made~ 
ras preciosas, ni la porcelana, se 
prestaban como el marfil para pro~ 
yectar sobre él la minucia, la delica= 
deza, la ironía, el análisis, el panteísa 

mo, el desprecio del tiempo, la relia 
gio~idad sin misticismo, la sensualia 
dad y la feminidad del alma china. 
Cuando el Budhismo inundó el Ima 

pedo con su ola neo=mÍstica, el mara 
fil fué el vehículo en que sus dioa 
ses (Gautama, Kwan=ying, Amito=fú, 
etc.) se expresaron. Y cuando, bajo 
los Ming, floreció esa especie de Re
nacimiento Chino, sin par en toda la 
historia de Oriente, de marfil fueron 
las graciosas esfatujllas que adorna
ban los aHares, los místicos «Iohan» 
de la contemplativa fiIo~ofía orien
tal. 

Marfiles hay de muchas clases: el 
experto debe saber dis/:inguirlds. 
Hay desde luego el marfil que no es 
marfil sino hueso, hay el marfil nue
vo y que mediante ciertas técnicas 
se hace ~parecer como viejo, hay el 
marfil fósil y el que no ID es, hay el 
marfil de elefante muerto por causa 
natural y el de ~lefante cazado re·
cientemente. hay el falso maríll de 
animales marinos, etc. Hay también 
que saber diferenciar y no dejarse 
engañar por el marfil macizo (que es 
el de real valer) y aquel en que el 

colmillo ha sido rell~nacÍo con ottas 
sustancias para hacer creer que es 
sólido de un bloque. Marílles hay 
de color natural y otros artificiala 
mente pintados. Hay el marfil que= 
mado, de color amarillo teñido y el 
marfil blanquecino. 

El chino, con su sentido práctico, 
no sólo aplicó el ruarfil a la creación 
del objeto de arte exclusi vamente, 
sino que también hizo con él div~r= 
sos artículos de utilidad práctica o 
de uso diario, C0mo los «palillo!'» de 
comer «(shop~sticks »). las piezas de 
«mahjong», de dominó y de ajedrez, 
etc. La testa impasible del Budha, 
encontró en el marfil su mejor ecua~ 
ción. Y las e~beltas y gráciles muje~ 
res de China, con su largo talle y 
sus hombros estrechos. pudieron ser 
admirablemente reproducidas en la 
linea ligeramente curvada del colmia 
110 marfileño que se inclina hacia un 
lado, adelgazándose paulatinamente 
hacia su extremo. Es digno de a'dmi
raCl')n, verdaderamente. el partido 
que los artí6ces chinos han sabido 
sacar de la forma del colmillo para 
traza r sus figuras. 

Piezas de marfil hay, que son ma= 
ravilIas de paciencia y finura. 5e 
cuenta de algunas de ellas que ocu~ 
paron toda la vida de un hombre: 
son estupendos encaj~s, filigranas, 
bordados. ejecutados en marGI: algua 

nas representan pagodas de 7 o de 
13 pisos, otras juncos con sus tripu~ 
lantes, otras simplemente una mujer 
con sus vestidos o la clásica «gue= 
rrera» con sus atavíos. Hay todavía, 
en este género, las célebres esferas 
intercaladas. Otras piezas son so~ 
brias e inmóviles, plenas de sereni= 
dad, como el rostro del Budha. 

Todas ellas muestran que el autor 
no sólo fué un artesano. sino tam a 

bién un artista. 
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~ ----~ NARACIONES I-lISTORICAS 
~ ------
~ 

El SITIO 
111111111111 M IIII1I1U rl1I1111111111111111I 

DE SAN SALVADOR 
EN 1 8 6 3 

por el Profesor Gilberto V.lencia Robleto, Director del Colegio "Reno.ación" 

1 

A
NTES de entrar en materia, 
comenzaremos por traer a la 
memoria ciertos sucesos históri
cos, que se relacionan con los 

acontecimientos que son objeto de 
nuestra narración. 

Como bien se sabe, por nuestros 
historiadores, el año 40 dió Carrera 
su última derrota, en los alrededo
res de la capital de Guatemala, al 
apóstol del liberalismo, General Mo
razán, quien, en mala hora, pensó 
dirigirse a Costa Rica, para sucum
bir con el Gobierno de Carrillo. Con 
motivo de ese triunfo que obtuvo 
Carrera, Cuatemala quedó. de he
cho. disgregada de la Federación 
Centroamericana, por lo que más 
tarde se tituló. aquel Gobernante, 
«Capitán General Rafael Carrera, 
fundador de la República de Gua
temala», cuya leyeoda aparece alre
dedor de su retrato, en las monedas 
acuñadas. en Guatemala, desde a
quella época.' Desde entonces la 
Gr~D Patria quedó disuelta, sin que 
las nuevas genet'aciones hayan lo
grado, hasta ahora, reconstituirla, no 
obstante las vidas e intereses que se 
han sacrificado por la idea de la 
Unión, en la mayoría de los Esta
dos Centroamericanos, sin alcanzar 
el éxito. 

El año 44 es invadido el territo
rio de Guatemala, por los ejércitos 
'¡jados, al mando del francés Gene
ral Sagé, habiendo sufrido una com
pleta derrota, fuera de ser incendia
do en una cañada que forma el río 
San José, en el punto La Arada, ju
risdicción de Chiquimula, en el 
oriente, en cuyo lugar existe un obelis
co, conmemorativo de aquella batalla 

,sangrienta, que dió el triunfo a Ca
rrera contra un enemigo superior, 
siendo entonces Presidente de El 
Salvador, el señor Vasconcelos. Des
de aquella fecha memorable, Carrera, 
abrigaba sus odios hacia la vecina 
República. Más tarde, el año de 
1862, ya por . princi pi os políticos, 
ya por ambiciones bastardas de pee
ponderancia, o ya' por el espí
ritu de represalias, se arraigaba el 
antagonismo entre el Gobierno con
servador del Capitán General Ra
fael Canera, y €"l Gobierno liberal 
del Capitán General Gerardo Bam 

rrios, pues siendo ambos gobernan
tes de iJeas heterogéneas, I:!o podÍon 
caminar en armonía, y más bien el 
espíritu de la discordia crecía, por
que cada uno de ellos, tenían ele
mentos poderosos que atizaban el 
fuego de las pasiones, al extremo de 
que, en Enero del siguiente año, 
quedaran rotas las relaciones inter
nacionales, y como consecuencia ló-
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gica, cada urilO se preparaba para la 
guerra ineludible. A fines del mismo 
mes, (el 25), declaró Carrera la Gue
rra a El Salvador, la que aceptó Ba
rrios, porque estaba bien listo, tenía 
bastante parque y jefes de gran 
nombradía. El 12 de Febrero de 
1863, invadió Carrera a esta Repú
blica, simultáneamente, por Atiqui
zaya, Chalchuapa y Metapán, con 
un ejército·de 6900 hombreso de in
fantería. 36 baterías de buena arti
llería y 6 escuadrones de caballería. 
En este ejército figuraban los arte
sanos de la capital. Después de '\;en
cer la poca resistencia que hicieron 
las poblaciones invadidas, en la que 
hubo muy pocas bajas, Carrera ocu
pó la ciudad de Santa Ana, sin re
sistencia, porque antes la habían 
evacuado los ejércitos salvadoreño:., 
reconcentrándose en Coatepeque, en 
donde se atrincheró inexpugnable· 
mente. 

Esta población está situada a 
cuatro leguas de Santa Ana, y en 
el centro de ella pasa el camino real 
vara San Salvador. Su posición to~ 
po gráfica es demasiado estratégica 
por la ir-regularidad de sus calles y 
ciertas colinas que la embellecen y 
hacen inexpugnable la plaza. Por 
otra parte, sus terrenos son extensos 
y fecundos, y por la abundancia de 
sus productos, es la que más abas
tece en provisiones a la legendaria 
ciudad de Santa Ana, cuna de mu
chos héroes y talentos en la diplo
macia y en el foro; por lo que de 
antaño se la considera como la me
trópoli de Occidente. 

JI 

El día 22 del mismo mes, a las 
cinco de la mañana, atacaron los 
ejércitos guatemaltecos la plaza de 
Coatepeque, empeñándose una lu-

cha titánica, cuyos fuegos se exten
dieron en todos los campos, alrede
dor de aquella población inexpugna
ble. Se lanzaban sobre las trinche
ras, como indomables fieras; pero la 
bravura yaltivez con que peleaban 
los wlientes defensores, con un va
lor estoico, lejos de ceder, causaban 
enormes bajas al enemigo. 

Durante todo el día la batalla fué 
reñidísima, perdiendo Carrera más 
de 1600 hombres. Al día siguiente, 
en la madrugada, se reanudó el com
bate, con más furor yencarnizamien
to, suspendiéndose los fuegos hasta 
las ocho de la noche. Esta batalla 
fué más desastrosa que la anterior; 
disputándose, entre ambas partes, 
el triunfo, que quedó de parte de 
los defensores, teniendo los guate
maltecos más de 2300 bajas que la
mentar; figurando entre ellos, mu
chos jefes importantes, de renom
brada fama como valientes guerre
ros. Por último, el día 24, más fa
tal para Carrera, desde la diana, se 
empeñó la batalla más sangrienta de 
aquella epopeya, estando ya redu
cidos y agotados sus ejércitos. A 
las tres de la tarde sufrieron la más 
tremenda y completa derrota; sin te
ner tiempo de levantar del campo 
a los heridos: siendo aquélla una 
verdadera hecatombe. Se avanzaron 
,a los guatemaltecos muchas bande
ras, cañones, rifles, espadas, clarines, 
municiones, pistolas de dos cañones, 
acémilas y varias cajas de dinero en 
metálico, y muchas provisiones; ha
biéndose celebrado esta heroic~ vic
toria con la tradicional 'diana de las 
bandas, clarines, tambores y los ale
gres repiques de las campanas, que 
infundían en el ánimo de los ejér
citos, la más desenfrenada alegría, 
vivando a la Patria y a los denoda
dos y heroicos Jefes. Esta batalla 
llenó de gloria y de laureles inmar-
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cesibles a los eximios Generales Ge
rardo Barrios, Eusebio Bracamonte, 
Santiago González, Máximo Jerez, 
Trinidad Cabañas, Valle, Medinita, 
Córdoba" y otros muchos Jefes de 
notable valor, brillando sus espadas 
en el fragor de los combates: lo"mis
mo que a los valientes soldados que, 
impulsados por los sentimientos del 
patriotismo, supieron defender a
quel campo de honor mancillado por 
el invasor, no lamentando más que 
la pérdida de los connotados Gene
rales Merlos, Orellana, Valdé5-- y 
Castillo; algunos Coroneles, Capita
nes y 1859 de clases" En todos los 
carn pos de batalla. regados con la 
preciosa sangre de los valientes gue
rreros, yacían. como alfombras roji
zas, amontonados, amparados en 
sangre, los cadáveres putrefactos de 
más de 5500 guatemaltecos, y de los 
salvadoreños que sucumbieron, con 
gloria y heroísmo, en holocausto, en 
aras de la patria. 

El General Carrera, ep. vi sta . del 
gran desastre sufrido, estaba contra
riado y tristemente decepcionado, 
protestando vengarse hasta colocar 
al doctor Dueñas en. la Presidencia 
de El Salvador. Así volvió a Gua
temala con el poco ejércit.o que le 
quedó, ya aniquilado y abatido, y 
apesadumbrado por los que queda
ron en los campos, los miles de sus 
compahiotas y deudos. Llegan a 
aquella capital en donde, lejos de 
ser recibidos con ovaciones y entu
siasmo, no encuenhan más que la 
desolación, la tristeza, el pesar y el 
luto general 'de tantas mad~es, viu
das, hermanos y huérfanos a quie
nes Carrera consolaba; deplorando 
la fatalidad del destino, les prome
tía ayudarles en sus necesidades, 
tan pronto se restableciera la paz. 
Mientras tanto se ocuparía en ven
gar la sangre derramada por los va-

lientes hijos de la Patria, que cum
plieron con su más sagrado deber co
mo verdaderos patriotas. 

Carrera siempre animado del es
píritu fatal de la venganza, seguía 
adelante la idea. Sus primeras dis
posiciones, además de los depósitos 
de armas en los almacenes del Pala
cio yel Castillo de San José, fueron 
pedir, por medio de los Cónsules en 
Estados·Unidos de N. A.; un nuevo 
armamento, ordenando que fuera 
despachado inmediatamente; y a to
dos los Corregidores Departamenta
les previno, de la manera más ter
minante, el reclutamiento general 
sin excepción, inclusive hasta los in
dígenas que hacían siempre un im
portante papel en las campañas, por
que, al lomo de ellos, se conducía en 
caminos no carreteros, y aun a los 
lugares inaccesibles, los cañones, ri
fles y parque, y las provisiones, lo 
mismo que las ambulancias y demás 
,equipos necesarios de la guerra. 
También erdenó la organización de 
los cuerpos militares, conforme a la 
ordenanza, y la instrucción en el ma
nejo de las armas a los bizoños, ver
daderos reclutas. 

III 

La batalla de Coatepeque es una 
de las más memorables en la histo
ria de El Salvador, por lo sangden
ta y por s~s heroicos defensores que, 
como verdaderos hijos de Marte, su
pieron cumplir con su sagrado deber, 
peleando con todo el ardor y el sen
timiento del más acendrado patrio
tismo. 

Al suspenderse los fuegos y darse 
por terminada la gran jornada, se le
vantó el C<lmpo de bablla, incineran
do y sepultando los cadáveres haci
nados; presentando todos aque
llos campos un cuadro horiipi-
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lante. sombrío. aterrador; viéndose. 
doquiera. los miembros de cuerpos; 
cabezas. brazos. piernas, fragmentos 
de cráneos, confundidos con las ar
mas. y uniformes destruidos y amal
gamados en los fangos de sangre 
coagulada. en estado insoportable de 
corrupción. que infundía pavor y 
pesadumbre a los supervivientes. en 
medio del entusiasmo. por la victo
ria. en presencia de sus camaradas y 
compatriotas. que habían sucumbido 
con gloria. desapareciendo de la es
cena de la vida. 

El día 27. a las nueve de la maña
na. salieron de Coatepeque los ejér
citos victoriosos. con sus bizarros je
fes a la cabeza, para San Salvador. 
Durmieron ese día en El Sitio del 
Niño, al día siguiente siguieron la 
marcha para Opico y Quezaltepeque, 
en donde recibieron las más entu
siastas ovacio~es. A las 7 de la ma
ñana del :29, salieron de Quezalte
peque para la capital. que estaba 
preparada para hacerles un suntuoso 
recibimiento. 

Al pasar por Nejapa, fueron ob
jeto de muchos festejos y, continuan
do su marcha. llegaron a las once a 
Mejicanos. desde donde habían ar
cos triunfales hasta el centro de la 
capital. que estaba toda engalanada. 
En toda esa calle. pletórica de gen
te. de todas las clases sociales. había 
además de la arquería, alfombras de 
flores matizadas. dando todo aquello 
una vista encantadora. En el primer 
arco de la plaza de Mejicanos. esta
ban dos bellas jóvenes. elegantemen
te ataviadas. las que. al pasar el Ge
neral Barios. lo coronaron; acto so
lemnizado con las alegres dianas y 
los más entusiastas vivas y repiques. 
Al ingresar a la Capi/:al fué nueva
mente coronado. lo mismo que los 
heróicos generales que. con su valor 
y pericia mili/:ar. contribuyeron a 
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dar el triunfo decisivo. sobre sus 
enemigos invasores. La ciudad toda 
ardía de entusiasmo y júbilo; las 
campanas de todas las iglesias al 
vuelo; las dianas, las salvas de arti
llería. la coel:ería. los más frenéticos 
vítores a los héroes. 'a los victorio
sos. (y mueras al indio Carrera. 
mueras a los chapines, asimilando en 
parte esa al~gría del pueblo salvado
reño. con la alegría desenfrenada de 
París en]a Comuna. Ese dia 29 
y 30 hubo banquetee y bailes oficia
les y particulares.) Durante ocho 
días de fiesta. declarados. para que 
el pueblo celebrara. con expansión y 
regocijo. los triunfos de Coa.tepeque. 
se tuvi~ron en exhibición. en la pla
za principal. todos los trofeos de 
guerra avanzados al enemigo; y a los 
pocos días dió libertad. el General 
Barrios. a los prisioneros. dándoles 
recurscs para que regresaran a su 
patria; haciéndoles custodiar hasta. 
las fronteras. para ponerlos a sa I vo 
de lo"s peligros que corrían en el te
rritorio. 

Como nada es estable. todo fué 
pasando. calmándose los ánimos pa
ra volver a la vida normal y procu
rar recuperar las ~érdidas materia
les causadas por la guerra. tanto al 
gobierno como a las distintas esferas 
sociales. Así las cosas marchaban. 
cuando. en el mes de Junio del· mis
mo año. tuvo noticias verídicas el 
General Barrios. de que el General 
Carrera se alistaba para una nueva 
invasión. Desde entonces comenzó 
a dictar disposiciones. a nn de alis
tarse para no ser sorprendido. Sin 
em bargo de contar con hopa disci
plinada. valientes y adictas. resuelta 
a morir a su lado. especialmente las 
de San Miguel. Usulután. Sensun
tepeque y Cojutepeque. sabía tam
bién que había muchos elementos' 
poderosos en su contra. a favo< de 
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la causa de Dueñas. entre ellos mu
chos capitalistas de los departamen
tos de Occidente y Setentrión. que 
estaban en Guatemala. Por otra 
parte no contaba con aliados. porque. 
si era verdad que colaboraban con 
él importantes candidatos de las ve
cinas Repúblicas. esta vez. Hondu
ras sería neutral. y Nicaragua era 
considerada como enemiga. puesto 
que varias veces había mandado au
xilios a Jerez. para invadir a Nicara
gua. Todo esto le hacía enhever al 
General Barrios. un horizonte Ipuy 
nublado en la futura campaña,cuya 
tempestad consideraba difícil de 
conjurar. 

, 
IV 

En los plÍmeros días del mes de 
Julio del mismo año. el General Ca
rrera recibió. de los Estados Unidos 
de América. el nuevo armamento. 
que se componía de cañones rayados. 
carabínas de fulminante con bayo
netas, espadas, tambores, clarines, 
instrumentos musicales. parque y 
fornH:uras. Desde entonces. no a
bandonando la idea de la represalia, 
comienza, con toda actividad y ener-' 
gía, a eguipar y organizar los ejérci
tos en todos los departamentos de 
la República. A mediados del mis
mo mes marcharon a la Capital las 
tropas de Huehuetenango, San Mar
cos, Retalhuleu. Quezaltenango, Ma
zatenango, T otonicapán, Sololá, Qui
ché, Chimaltenango y Anti,gua; sien
do las dos terceras partes de estos 
ejércitos, indígenas, valientes como 
legendarios guerreros. que no te
mían la muerte, en particular los de 
Solorná, Santa Eulalia, Chantla, Qui
ché, San Cristóbal. El AlI:o, Salcajá. 
Zunil y San Pedro de San Marcos, 
armados. en su mayor parte. con es-

padas, de que hacen uso en sus bai
les de disfraces hadicionales en 
ciertas fiestas. 

Las primeras hopas que desfila
ron fueron las de Salamá y Zacapa, 
que unidas debían operar al mando 
del General Valdez, Jos que acanto
naron en la Concepción, de las mi
nas de Alatepeque. Dos días des
pués siguieron a Anguiatú, con or
den de tomar Me!:apán el día 25, y 

seguir al Dulce Nombre, departa
mento de Chalatenango, para conti
nuar después de invadido el país. 
a Apopa, donde esperaría órdenes. 
El 12 salieron de los Altos las tro
pas que estaban en )a Capital. para 
los diferentes pueblos fronterizos. 
El 16 salieron las hopas de Chíqui
mula y Jalapa, para invadir, por Me
tapán, el 25 y seguir a Santa Ana. 
El 20 salió Carrera de la capital, con 
una gran comitiva y las tropas capi
talinas. antigüeñas y amatitanecas. 
Al llegar a Jutiapa, hizo dishibuir 
los ejércitos en toda la línea fronte
riza, con orden de invadir el territo
rio salvadoreño el día 25. Las tro
pas de Jutiapa y Santaroseñas, salie
ron, vía Asunción Mita, para inva
dir por Candelaria; y de La Parada, 
tomar las alturas que dqminan San
ta Ana, muy inmediato. 

En esta nueva invasión traía el 
General Carrera, como principales 
jefes, a los denodados Generales de 
División: Cerna, Zavala, Cruz, (S~
rapio), B<llaños, Lorenzana; Briga
dieres, Alcántara. Solares, Valdez, 
Monterrosa. Orellana y Gándara; 
y a los valientes Coroneles Godoy, 
Cuevas, Pimentel, Madrazo, Molina, 
Solares, Rascón, Sandoval, MarHnez, 
César, Mendizabal, Vargas, Barru
tia, Jirón, T rejo, Medina, Balcácer, 
Almendares, Odiz, Dardón, Mora
les, Rios, González, Mendoza. Eche
verría, Cootreras, Velázquez, Franco, 
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Quiñónez, V ásquez, Vidaurre, Milla, 
Cordero, Azmi!:ia y ohos más, que 
no es posible traer a la memoria. 

Las hopas de Chiquimula y Jala
pa estaban al mando del General 
Alcántara, 6.000 hombres, la mayor 
part:'e al!:enses, despachó a Chingo, 
al mando de los Generales Bolaños 
y Monterrosa, para atacar el díd se
ñalado a Chalchuapa y seguir a 5an
ta Ana. El 23 salió Carrera para Jal
pasa gua, con todo el resto del ejér
cito, en donde durmió esa noche. 

Al día siguiente, 24, a las nueve 
de la mañana, salió Carrera con el 
ejército, llegando al Pazo corno a las 
cuatro de la tarde. Allí ~urmieron 
y al día siguiente, 25, a las cinco de 
la mañana, atravesaron el río, y a 
poca distancia comenzaron los fue
gos con las trincheras enemigas que 
estaban en los llanos del lado de 
Atiquizaya y Ahuachapán, cuyos de
fensores, no resistiendo el empuje 
feroz de los chapines, las desocupa
ron y huyeron en el más completo 
desorden, avanzándose armas, unas 
6 piezas de artillería y parque. 

El día ::>'5, invadió Carrera el terri
torio salvadóreño, por seis diferen
tes puntos, simultáneamente, con 
más de 18.500 hombres. El General 
501ares atacó la plaza de Atiquizaya 
con 1.000. Después de vencerla, si
guió por T urÍn y Doña Juana para 
Almachapán. Carrera atacó esta ciu
dad, no durando más de seis horas 
el combate, quedando la plaza en po
der de los invasores. En la ciudad 
de 5anta Ana, plaza fuerte, estraté
gica, con más de cinco mil hombres 
salvadoreños de lo más florido de 
los ejércitos del General Barriol¡,; 
plaza que estab~ a carco del General 
5antiago González, quien, al presen
tarse el enemigo por varios puntos, 
y de acuerdo con el Dodor Dueñas, 
traicionó infamemente al General 
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Barrios, que se hizo al lado de Ca
rrera, entregando la plaza a lo_s Ge
nerales Cerna. Bolaños, Monterrosa 
y Alcántara y él se dirigió '.l Ahua
chapán, con un grupo de oflciales 
que lo siguió. El General Cerna 
fué el primero que llegó, el día 25, 
a menos de un kilómetro de la ciu
dad, con su ejército de Chiquimula, 
y Jaiapa, del lado de Metapán. Ha
bía la circunstancia de ser, González 
y Cerna, paisanos, porque ambos 
eran de Chiquimula y muy íntimos 
amigos. Fundado en eso, le mandó 
a invitar para una entrevista a solas, 
a lo que González, inmediatamente 
accedió. Después de leer las cartas 
que le presentó de Dueñas y Ca
rrera, y de la conferencia que sos tu· 
vieron entre ambos, decidió Gonzá
lez, entregar la plaza, sin ninguna 
resistencia. En consecuencia de esa 
fatal traición, parte de las tropas se 
desarmaron y otras muchas huyeron 
con armas para el volcán. Esta ac
ción fué un golpe terrible para Ba
rrios, quien, indignado, creyó perdi
da esperanza de triunfo sobre /su 
enemigo, y en medio de la más triste 
decepción y contrariedad, se revistió 
de ánimo, arengó a sus valientes de
fensores que le rodeaban, les mani
festó la vil traición del General Gon
zález, la disolución de aquel ejército 
que defendía 5anta Ana, y les dió 
valor pa;a que defendieran los ca
ros intereses de la patria amenaza
dos por los ·invasores y traidores, 
pues viéndose débil, apelaría a la 
paz, siempre que las condiciones no 
fueran humillantes. Pero que si 
ésta no se conseguía, habría que 
apelar a la lucha hasta rechazar al 
enemigo o morir con gloria en el 
campo del honor. 

El general Carrera, el dodor Due
ñas, el general González, y todos los 
demás generales y notables de 5anta 
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Ana, Sonsonate y Santa Tecla, cele- después, ulió Carrera y com iHva, 
braron en Ahuachapán el triunfo habiendo llegado a las ocho de la 
obtenido en Santa Ana, con la trai- mañana. En cuanto llegaron a este 
ción de' González. Después de unos lugar, Carrera despachó 4.000. hom
días d~ permanencia en aquella ciu- bres, artillería, dos Escuadrones de 
dad, salieron para Sonsonate, yendo caballería y muchos pertrecbos de 
González como cicerone de Carrera, guerra, para tOlDar la plaza de Santa 
dejando en Ahuachapán, 500 hOlD- Tecla, que se consideraba fuerte. 
bres, con orden de observar la disci- Estos ejércitos iban 'al mando de los 
plina y no cometer ningún desafue- generales Lorenzana y Orellana, ha
ro en la ciudad. En Apaneca habían biendo ido por el camino de El 
algunas tropas de 5an Pedro PuxtIa Guarumal. Carrera continuó su mar
y Guaymango que, al llegar la caba- cha, co~ el resto del ejército, para El 
ll~ría, lejos de presentar acción, hu- Sitio del Niño, donde llegaron a las 
yeron d~spavoridos al cerro y las ca- cuatro de ]a tarde del propio día. 
ñadas. Continuando la marcha, al Allí se juntó Carrera con los gene
llegar a los pueblos indígenas los rales Cerna, Bolaños y Alcántara 
Escuadrones de caballería lanceros, con 800 hombres, que el día anterior 
se espantaban y huían de manera habían llegado, procedentes de San
que, sin ningún eshopiezo, pasaron ta Ana; habiendo quedado en aque
Salcoatitán y Nahuizalco. Aunque el Ha plaza 1.000 hombres a cargo del 
camino estaba malo, cuatro Escua- general Monterrosa. Al día siguien
drones de Caballería, con retaco y te, 25 de septiembre del mismo año, 
lanzas, a las tres de la tarde llegaron a las siete de la mañana, salió Carre
a Sonsonate. Las avanzadas de la ra de El Sitio del Niño, con más de 
entrada rompieron fuego, pero como 1.000 hombres para Opico, en donde 
a la hora y media llegó refuerzo de almorzaron, y tres boras después de. 
infantería, quedando la plaza, a las llegados, siguieron la marcha para 
seis de la tarde, en poder de los in- Quezaltepeque. . 
vasores; habiendo bajas pocas de una El general Valdez, que ya estaba 
y otra parte. A las siete de la noche en Apopa con sus dos mil hombres, 
ingresó Carrera con su gran comiH- se le comunicó la orden de que, el 
va y el grueso del ejército, siendo 27 en la tarde, acantonaría en la$ 
alojado con Dueñas y algunos gene- cercanías de Aculhuaca. El general 
rales en casa del dodor Darío Ma- Carrera, el día 26 pasó revista a su 
zariegos. Otros notables y Jefes se ejército y dispuso, dejar 6.000 hom
alojaron donde don Joaquín Malthé. bres al mando de los generales Bo
Al tqcer día salieron los ejércitos laños y Alcántara, para que al día 
con C"arrera, para Izalco, dejando en siguiente, salieran para ocupar las 
Sonsonate 300 chapines. Después de cercanías de Mejicanos y Cuscatan .. 
una hora de estar en ese pueblo, cingo, y con algunas piezas de arti
donde fueron ovacionados Dueñas y nería ocuparan las alturas de Ayu
Carrera, continuaron la marcha para .tuxtepeque, con instrucciones de 
Armenia. Allí durmieron. alojándose que. en caso de efeduar~e el sitio. 
Carrera y comitiva en la casa cural rompieran los fuegos. cuando éstos 
y el. cabildo. A las cinco de la maña- hubieran comenzado por el lado de 
na levantaron el camp.:> los ejércitos Candelaria y el Cementerio . 

. y_~e, dirigieron a Ateos; y dos horas Ese mismo día 26, salió Carrera 
---".,' -- '- '-'---- •• -. o ••.•.• _ .•.• _.c ..•.• __ o _, _._-'--k·_. __ ,.' ___ .-....:-...:&I.._,_._. ___ .... ,~_._,. __ ... _., •. __ ~ .. _ -------.'-.-.~--~ .... _'-_~,. :.... •. -'----:.........._ . ......_.....a...__A>...:.. 
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con su ejército, a las 2 de la tarde 
para 5anta Tecla, atravesando llor 
encima el Volcán de 5an 5alvador. 
Los que iban más inmediatos a Ca
rrera, f'ran el doctor Dueñas, gene
rales Zavala, C~rna, Cruz y Gonzá
lez. A las cuatro de la tarde, en que 
estaban en la cima del Volcán, se pa
raron a contemplar la vista panorá
mica que presenta todo el radio de 
la ciudad y sus dominantes alrede
dores, al lado de 5an Jacinto y el 
Volcán. Minutos después, como pen
sativo, dijo Carrera: 

-«Quien ve ahora esa bonita ciu
dad y la vea de aquí a un mes, con
vertida en ruinas». 

A lo que contestó sonriente el Dr. 
Dueñas: 

-«Pero, general, según el decir, 
sobre los escombros viene el pro
greso». 

-«¡Bravo, bravo! - dijo el general 
Zavala - eso merece un trago». 

y pronto se presentaron las bote
llas y las copas, y tO,maron todos 
a la salud de la desiruccíón fuiura de 
aquella hermosa Capifal. En seguida 
deliberaron y convinieron todos en 
los puntos dominantes que debían 
ocupar para el 5itio, de lo que toma
ron nota los generales. Luego tuvo 
la fresca ocurrencia, el general Cruz, 
de hacer colocar una pieza de largo 
alcance en un boquete de la cúspide, 
y al dispararla hacia el pie de 5an 
Jacinto, dijo: 

-«Ahora vamos a ver el efecto 
que produjo en la ciudad». 

Todos ocurrieron a sus anteojos 
de larga vista. A los pocos minutos 
se notó un movimiento inusitado: 
los habitantes salieron de sus casas, 
las tropas corrieron por las calles a 
ocupar sus cuarteles - y trincheras, 
causando un verdadero alboroto en 
aquella ciudad, que estaba destinada 

a sufrir las funestas consecuencias 
de la guerral 

Pasados esos episodios siguieron 
su marcha de descenso, llegando a 
5anta T ec1a, a las seis de la tarde 
-del mismo día, habiéndoseles hecho 
una magnífica recepción por todos 
los partidarios del doctor Dueñas., 

Cuando llegaron a Santa T ec1a, 
tres días antes, los general es Loren
zana y Orellana, con sus ejércitos, 
había en esa plaza 500 salvadoreños; 
pero al romper los fuegos, los chapi
nes que lograron avanzar llor varias 
calles, los salvadoreños, esta vez, no 
resistieron al empuje de sus enemi
gos, y optaron por hacer fuego en 
retirada, reconcenh~ndose en 5an 
5alvador. Así quedó la ciudad en 
poder de lo~ gua~emaHecos, siendo 
la mayoría de sus habitantes de más 
valer, partidarios del doctor Dueñas, 
como eran Guirola, Orellana, Duke, 
Gallardo, los 501, Cáceres, Olivares, 
Alcaine, Liévano, Escalón, Dubón y 

los generales Choto, que más tarde 
fueron el terror de la Administra
ción del doctor Dueñas. 

El día 27, a las 7 de h mañana, 
salieron de 5anta Tecla, los genera
les Lorenzana y 501ano, con 4.000 
hombres, 12 ¡:iezas de artillería de 
largo alcance (2 baterías), mucho 
parque y provisiones para ocupar las 
alturas de' los Planes de Renderos y 

5an Jacinto, con instrucciones de 
que, al comenzar los fuegos al lado 
de Candelaria, rompieran sus fuegos 
de artillería, dirigiendo sus disparos 
sobre los cuarteles y trincheras, 
principalmente, para debilitar al 
enemigo. 

V 

Los acontecimientos más sensa
cionales de esta apoteosis se desa
rrollaban, y para mejor sabor de 
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nuestros lectores, narraremos en este 
capítulo, una escena, harto curiosa, 
que tuvo lugar el día 29, y fué nada 
menos, que el fracaso de los tratados 
de paz. 

El General Barrios, en aquel 
entonces, apenas f:ontaba con 3.500 
valientes defensores, en su mayor 
p~rte, artesanos de la Capital, que 
dieron el triunfo' de Coatepeque. 
Aunque estaba ·bien atrincherado y 
esperaba refuerzos de Oriente, tam
bién se sabía que el enemigo era po
deroso y que los ejércitos estaban ya 
c.erca de los alrededores de la ciu
dad. Era, pues, muy crítica la situa
ción para el General Barrios; y, en 
la Capital, tanto los Consejeros de 
Estado, como sus amigos y notables 
de la Ciudad, lo excitaban para que 
evitara el Sitio y celebrara la paz, con 
el nn de que no hubiera más derra
mamientos de sangre infructuosa
mente; porque tenía todas las proba
bilidades de perder, tanto por la 
traición de González, como porque 
el país estaba agotado con dos gue
rras consecutivas. Así las cosas, el 
General Barrios mandó un porta
pliegos a Carrera, el 28 a las 10 de 
la mañana, en cuya nota le proponía 
aceptar un armisticio, para tratar de 
las bases de paz el día siguiente, a 
las diez de la mañana; designando, 
como punto neutral para la reunión, 
La Ceiba. El General Carrera con
testó, cortes mente: «Que aceptaba 
con gusto su invitación y que se 
complacería mucho en que tuvieran 
feliz resultado las nego.ciaciones de 
paz». 

Aceptada que fué la invitación 
por el General Carrera, el mismo día 
28, el General Barrios nombró una 
comisión compuesta de señoras y 
caballeros, para que se encargara de 
los preparativos y arreglos conve
nieJltes de aquel lugar. 

A las 6 de la mañana del 29, día 
en que tendría verincativo la re
unión, llegaron a la Capil:al, por la 
Garif:a, 3.600 hombres de San Mi
guel. San Vicente y Cojutepeque. 
Este refuerzo alentó el espíritu de 
aquel eximio guerrero, haciendo ya 
un total de 7.100 soldados defenso
res, en quienes tenía plena confianza 
de la salvación de la Patria. 

A las 6 de la mañana hizo desG.lar 
sus ejércitos Carrera, los que for
maron valla, de Santa Tecla a La 
Ceiba. al mando del General J. Víc
tor Zavala; quedando, la banda de 
música y el pabellón guatemaltecos, 
en La Ceiba. En el mismo orden 
formó el General Barrios sus ejérci
tos, entre San Salvador y La Ceiba, 
al mando del General Eusebío Bra
camonte, colocando también en La 
Ceiba, a la cabeh del ejército, la 
banda de música y el pabellón sal
vadoreño. 

A la hora señalada, y casi a un 
mismo tiempo, se presentaron al lu
gar los dos 12residentes beligerantes, 
con sus respectivas comitivas, en 
elegantes cabalgaduras, a quienes 
las bandas los recibieron con toques 
de ordenanza. 

Aquel lugar presentaba una vista 
encantadora. Las grandes ramas de 
La Ceiba y los alrededores, estaban 
profusamente adornados con el más 
exquisito gusto, figurando, entre la 
multil:ud de adornos, hermosas co
ronas, cortinajes de damasco, purpú
r~os gallardetes y grandes banderas 
nacionales, en postes vestidos de ci
prés y pino, colocados todos en for
ma de un círculo, con colgaduras 
entre uno y otro poste.' En el centro 
de este círculo descollaba una lujosa 
mesa de veinte varas de largo, con 
nítidos manteles, en la que habían 
hermosos y perfumados bouque!:s, 
en lujosos floreros; abundancia de 
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copas champañeras y en el centro 
unos papeles, como de protocolos, 
tinteros, plum~s (entonces de ave) y 
salvaderas, conteniendo arenilla. Pa
ra hacer más significativa la escena 
de nuestros anfitriones, se sentó Ca
rrera a la cabeza de la mesa al lado 
de Santa T eela, con su comitiva, que 
la integraban, el doctor Dueñas, los 
generales Cerna, Cruz, Gándara, 
González y muchos notables de San
ta Ana, Ahuachapán, Sonsonate y 
Santa T eela. El General Barrios, al 
lado de San Salvador, con su' comi
tiva, que se componía de Ministros 
de Estado, algunos Diputados, 10s 
generales Jerez, Cabañas, Alvarado, 
Orellana, Vi gil, Zúniga, Medina, Bo
grán y algunos notables capitalinos. 
Se procedió a las primeras copas del 
espumante champagne, amenizándo
las con alegres dianas, habiéndose 
pronunciado brindis enhe ambas 
partes, por la paz y el bienestar de 
los pueblos, demostrando, con frases 
elocuentes y fraternales, la conve
niencia de evitar mayor derrama
miento de sangre, porque las conse
cuencias de la guerra serían desas
trosas y funestas, que harían retro
ceder a los pueblos, lejos de avanzar 
en las vías del progreso; por lo que, 
antes de apelar a la guerra debían 
ponerse los medios de evitarla, de
poniendo cada cual, sus odios y ren
cillas que abrigaran, tratando la, 
cuestión como hermanos de un mis
mo origen, raza, lengua, y vecinos 
inmediatos en el Istmo. En estas de
liber;aciones de expansión y fraterni-' 
dad, pasaron como dos horas, y en 
un momento de silencio', se puso de 
pie el General Barrios, a lo que co
rrespondió Carrera, parándose cua
drado, con las manos sobre la empu
ñadura de su espada, lo hicieron a 
su vez todos los circunstantes, y en 
alta voz, el General Barrios dijo a su 

antagónico: 

-«General Carrera;'1 1 
b 

' vCua es son as 
ases de paz que us L d ? 

C 
. ~e propone» 

arrera, llanamente L L' S -, Conles~o: 
-« on muy sencillas, General Ba

rrios: entregar el Poder al Doctor 
Dueñas (señalándolo), desarme del 
ejército e indemnizacio' n d e guerra». 

Estas palabras estallaron en el 
General Barrios, Como descargas 
eléctricas, quien, frenético e indigna
do, se didgió a Carrera en actitud 
amenazante; pero pronto lo contu
vieron sus leales amigos, Generales 
Jerez, Cabañas, Medina y Bográn. 

El General Carrera, impávido y 
firme en su misma posición, dijo, al 
despedirse, al General Barrios: 

-«ICalma, Generall, no hay que 
ahogarse en tan poca agua; si no con
venís con mis bases, ocupemos cada 
uno nuestros puestos, para medir 
nuestras espadas!» 

Aquel momento fué un verdadero 
conflicto, exaltándose todos los áni
mos", de uno y otro bando: las tropas 
se desmoralizaron, gritando los sal
vadoreños: ¡Viva Barrios! IViva El 

Salvador! 
En honor de la verdad, es de su

poner, con justicia, que al General 
Barrios, no le indignó tanto la pre
sencia de sús enemigos, Carrera y 
Dueñas, sino la preseacia del traidor 
González, en quien había depositado 
su mayor confianza y su traición, era 
la única causa por la que percHa sus 
glorias El Salvador, sucumbiendo 

ante el poder de su enemigo. 
El General Barrios, reconcentró 

sus ejércitos a la Capital y, desple
gando toda energía, cu'brió todas las 
entradas y boca-calles con trincheras 
y barricadas impenetrables de la ciu
dad. En la orden general de campa
ña, del 29 al 30 de Agosto de aquel 
año, establecía el servicio de defen
sa de la Ciudad, en esta forma: 

;aF\ 
2!.l 



60 ATENEO' 

El General Bracamonte con 1.000 
hombres, al lado de Candelaria y 
Cementerio; el General Castillo, con 
500 soldados, al lado del Volcán; los 
Generales Jerez y lviedina, con 1.500 
hombres en las entradas de Mejica
nos y Cuscatancingo, puntos impor
tantes de defensa, poque en ese lado 
estaba el grueso del ejército chapín; 
los Generales Bográn y Barahona, en 
la Garita, entradas' del Oriente y 
Chalatenango; el General Vigil, con 
500, en San Jacinto. en la entrada de 
San Marcos, y el General Alvarado. 
con 300 ,hombres, en la entrada de 
las Lomas de Panchimalco, quedan
do atrincheradas, estas últimas tro
pas donde hoy ocupa el Asilo Sara. 
Así quedó la Ciudad bien defendida, 
por todas sus entradas, con Jefes de 
nombradía y valientes solElados. 

El día 30, el General Carrera des
pachó al General Cerna, como Jefe 
de Operaciones de las tropas de Me
jicanos y Aculhuaca, con su Estado 
Mayor. 2.000 hombres y arf:i.llería 
pesada y un escuadrón de caballería, 
que debía ocupar las alturas domi
nantes en la falda del Volcán, al 
lado que hoy ocupa el Hospital Ro
sales y el Hipódromo, llevando sufi
ciente parque y provisiones. Salie
ron de Santa Tecla poOr el Cemente
rio y El Espino, valiosa finca del 
Dr. Dueñas, siguiendo por las faldas 
hasta llegar a sus puestos: Dos horas 
después el General Carrera hizo des
filar a los Generales Cruz y Gándara 
con 2.000 hombres y un Escuadrón 
de Caballería, suficiente parque y 
provisiones, para ocupar las proximi
dades de la Ciudad al lado de Can
delaria, a la entrada de La Libertad 
y Santa Tecla y al lado del Cemen
terio, con orden estricta de romper , 
los fuegos al día siguiente, a las cin
co de la mañana. Este día llegaron a 
Aculhuaca las tropas 'del General 

, --

Valdez, y las de los Generales Sola
res y Monterrosa ocuparon Mejica
nos; de manera que a las seis de la 
tarde, estaba la ciudad de San Sal
vador, encerrada completamente por 
las armas enemigas. 

El día 10 de Octubre comenzó el 
Sitio a hacer sus estragos sobre la 
Ciudad. Después de la diana, a las 
cinco de la mañana, se rompieron 
los fuegos mortíferos de la artille
ría de las alturas de San Jacinto, de 
las faldas del Volcán y de algunas 
pieza's, de largo alcance. colocadas 
en las alturas de Ayutuxtepeque. 
Aquello era horrible: se oía el cho
que de la multitud de balas, en los 
techos, en las paredes, en las torres 
de las iglesias que se derrumbaban 
sin compasión. Aunque en días an
teriores, familias acomodadas y de 
mediana clase habían desocupado la 
ciudad, pero las familias pobres ape- ~ 
gadas a sus míseras labores, habían 
quedado dentro en su mayor parte, 
siendo muchas de ellas víctimas de 
aquel cataclismo. Al día siguiente 
los fuegos se hicieron generales y 
más vivos: la batalla de' la infantería 
del lado de Candelaria y el Cemen
terio. fué sangrienta, contándose 
muchas bajas de una y otra parte, y 
mientras más días, más desastroso 
era el ataque de los si/:iadores. El 
lO, murió con mucha gloria, el he
roico General Bracamonte, defen
diendo el punto del Cementerio, 
muerte que fué una pérdida muy 
sen/:ida para el General Barrios, por 
ser Bracamonte uno de sus m~jores 
amigos y de sus mejores espadas. El 
General O'rellana 10 repuso, quien 
también peleó con denuedo y biza
rría. Los Generales Jerez y Medina, 
se sostenían y rechazaban heroica
mente los sangrientos ataques del 
enemigo del lado de Mejicanos y 
Cuscatancingo y a su vez 10 hacían 
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los invictos Generales Bográn y Ba
rahona en La Garita. 

El 20, el anillo del Sitio se estre
chó más; los fuegos eran más nutri
dos y sangrientos y aunque los va
lientes defensores peleaban como 
verdaderos espartanos, con todo el 
aidor del patriotismo, ya se tes iba 
escaseando ~l parque. Las provisio
nes y la lucha. en tanto día de Sitio 
también la iba debilitando física
mente. 

Carrera estaba con parque, baga
jes y provisiones. para muchos me
ses de Sitio, tal era su abundancia. 
Además de la inmensa can!:ídad que 
trajo de Guatemala. tenía todos los 
pertrechos de guerra de Santa Ana, 
Ahuachapán, Sonsonate y Santa T e
da, así como también las provisio
nes, pues los mismos departamentos 
mandaban grandes cantidades de to
dos los pueblos. que conducían los 
indios diariamente a Santa Teda, de 
donde se enviaban diario a los si!:ía
dores. También las tropas del Gene
ral Valdez se hacían llegar pr~visio
nes de Soyapango, Ilopango, San 
Martín y T 9n'lCatepeque. y a las tro
pas de las alturas de San Jacinto, los 
Planes de Renderos y lomas, les lle
gaban a San Marcos. Santo Tomás, 
Panchimalco, San!:íago T exacuangos 
y Olocuilta. 

El 23 dió orden el general Carrera 
de adivar los fuegos hasta entrar a 
la Ciudad, ofreciendo dos días de sa
queo incondicional: por lo que los 
combates sucesivos fueron tremen
dos. la mortandad era mucha, la Ciu
dad ardía bajo aquella lluvia de 
balas; era todo una verdadera heca
tombe. la ruina completa. El día 26, 
aunque peleaban los defensor~s con 
un valor estoico y abnegado. ya no 
tenían resistencia, casi tres días sin 

comer, agotado el parque y casi toda 
la ciudad sujeta al hambre y los es
tragos que causaba el enemigo. En 
estos últimos días fué tan reñido el 
combate, que la ciudad, situada en 
una hondonada. de día no se veía 
más que como una hoguera de hu
mo, en estado lamentable. Ya este 
día los defensores contestaban' el 
fuego muy débilmenté. por lo que el 
general Barrios. como a las seis y 

media de la tarde. reunió a sus lea
les gener,des; 'escogió 800, hoi:nbres 
entre sus más adidos. co~unicando 
al resto del ejército que se salvase 
como pudiera. y él, con sus genera
les y 800 hombres, a las siete y cuar
to de l'l noche. salió de la ciudad 
rompiendo las lineas enemigas al 
lado de Mejicanos, haciel'ldo fuego 
en re!:írada y tomando los llanos de 
El Angel, siguió la ruta de Apopa. 
T onacatepeque. San Martín, Cojute
peque, San Vicente. San Miguel y 
La Unión. En todos estos lugares 
tuvo serios encuentros con el ene
migo que le aniquiló dos divisiones 
en su persecución. sin darle alcance. 
En S~n Miguel, donde le quedaban 
algunos par!:ídarios, por ser na!:ívos 
de allí, lo instaron para que se que
dara; pero. comprendiendo que era 
una imprudencia ~u permanencia en 
el territorio. se conformó con dejar 
allí el resto de tropa que J e queda ba 
y siguió la marcha para La Unión. 
en donde. a pesar de estar ya prepa
rada esa plaza por los dueñistas. 
burló la vigilancia y se embarcó. en 
la noche del día 29 de Odubre. para 
Costa Rica, con lbs Generales Jerez, 
Cabañas, Bográn, Alvarado. Medina. 
Zúniga y Vigil. Esta ha sido una de 
las más brillantes retiradas que r~
gistra la historia de la América Cen
tral. 
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VI 

T ral:aremos ahora, ligeramente, de 
las funestas y desastrosas consecuen
cias del memorable Sitio. 

El día '25 en la noche, con motivo 
de la evasión del General Barrios y 
sus acompañantes, por el lado de 
Mejicanos, hubo algunos trastornos 
en las nlas sifiadoras, por haberlo 
se~uido, haciéndole fueio, hasta los 
llanos del Angel, lo que dió lugar a 
qué la mayor parte de las tropas 
también se evadieran por ese mismo 
lado, yéndose a refugiar, mien~ras 
amanecía: unos a Paleca, y otros a 
Nejapa, Quezalt:epeque y al Volcán. 

Cuando el General Barrios salió 
de la Capital, ésta quedó entera
mente aniquilada: muchos muertos 
en el fondo de las trincheras y, por 
doquiera, que no habían tenidp tiem
po de enterrar. Los hospitales de 
sangre, pletóricos de heridos, en su 
mayor parte moribundos, por la fal
ta de asistencia médica y de alimen
tos. Los templos, edincios públicos 
y casas, muchos en ruinas; todo 
aquel cuadro de desolución pre~en
taba un aspec!:o fúnebre y lóbrego, 
que evocaba la más profunda his
teza.' 

El día '27, a las 5 de la mañana, 
cuando todas las trincheras y barri
cadas estaban abandonadas', en las 
que sólo se veían cadáveres corrom
pidos, en medio de charcos de san
gre coagulada, entraban a la ciudad, 
ávidas de desorden, las hordas cha
pinas; arreaban las banderas bla ncas 
que había en las casas y edincios 
públicos, y colocaban las banderas 
guatemaltecas. En seguida, se en
tregaron desenfrenadamente a come
ter tod'a clase de desafueros: la hon
ra, la vida y los intereses fueron 
perdidos. Asesinaban a cuanto hom
lu:eenconhaban, y.a las mujeres,jó-

venes y vIeJas; que se resistían a las 
exigencias de aquellas bestias h~ma
nas. Saquearon templos, despojan
do las imágenes de sus alhajas. Se 
hizo general el saqueo en los alma
cenes, tiendas comerciales de segun
da orden, pulpelÍas y todas las casas 
de la ciudad, en las que barrían con 
todo, quemando los pjanos y los 
pueblos que no podían llevarse; que
brando los grandes y lujosos tremo
les, y no saciados en su espíritu de 
destrucción, partieron en dos tantos 
las piedras de moler de las pobres, 
no quedando ni aves de coreal, ni 
gatos, porque todo se lo comieron. 
Entre las mismas tropas, bárbaras e 
inhumanas, se desanaban en sus 
proezas salvajes, a quien saqueaba 
y destruía más. Quemaron los al chi
vos del Gobierno y hasta los de al
gunas iglesias y bibliotecas, y barrie
ron con todos los elementos bélicos 
que hallaron; y por último, no satis
fechos con su obn nefanda de de
vastación, extendieron sus fechorías 
a las quinbs y nncas cercanas alre
dedor de la ciudad, en las cuales 
quemaron muebles y ali[unas casas, 
violaron y saquearon todo, llevándo
se los ganados vacunos, caballar y de 
cerda, y cuanta ave de corral había 
en ellas. La capital cuscatleca, en 
aquel entonces, quedó convertida en 
escombros, como si hubiera sufrido 
un cataclismo, presentando un cua
dro tétrico que evocaba la angustia, 
el pesar y la tristeza, porque todo 
cuanto existía en ella, había desapa
recido, no quedando más que el acia
go recuerdo de estos' fatales suce
sos ... 1 

Desde entonces, y con sobrada 
justicia, se engendró el más ascen
drado odio de El Salvador para 
Guatemala; odio que, uHeriormente, 
acarrió serios conflictos entre ambas 
Repúblicas. Pero hoy en día dado 
-- _k ___ .• ~ ________ .•• .J ",. __ • ,_~ __ 
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nuestro grado de civilización y cul~ ciudad como hesta titular. 
tura, por un~ parte, y por la desa- San Salvador fué capital del Es
parición, por otra, de aquellas ge~ tado, desde 1821 hasta 1839; el Con
neraciones, ese antagonismo va casi greso Federal, en 29 de Mayo de ese 
extinguiéndose. , año, la declaró Capital de la Fede

V1I 

Al tratarse de aquella capital y 
de un asunto que tiene relación con 
nuestro protag0nist.a, el General Ba
rrios, reseñaremos algunos datos his
tóricos de su fundación. 

San Salvador fué primi/:ivamente 
fundada a 10 kilómetros de la ciu
dad de Suchitoto, en un valle deno
minado «La Bermuda», ello. de di
ciembre de 1524. En el archivo del 
Ayuntamiento de Guatemala, consa 

ta que, en Mayo de 15'25 ya la ciu
dad había tornado mucho incremen
to, siendo su primer Alcalde, Don 
Diego Holguín. 

El fúndador de San Salvador, 
Don Diego de Alvarado, con fecha 
10. de Abril de 1528, hizo trasladar 
la población al Valle de las Hamaa 

cas, donde actualmente está. 
El 27 de Sep/:iem bre de ] 546, ~n 

Real Cédula hrmada en Guadalajara, 
España, por el Emperador Carlos V, 
le fué conferido el título de ciudad. 

San Salvador dependió del Al
calde Mayor de Acajutla. Poste
riormente se gobernó por Alcaldes 
Ordinarios, y, a mediados del siglo 
XVlI. se dió nueva organización al 
Cabildo. En el siglo XVIII se esta
bleció la primera Intendencia de San 
Salvador. Los historiadores y cro
nistas, reheren que el nombre de 
San Salvador, provien~ de la reme
moración de una gran batalla, gana
da por los españoles a los naturales, 
el día 6 de Agosto de 1526, a la ori
l1a del río Lempa, fecha' que la Igle
sia consagra a la aparición de Jesús 
a los Apóstoles y que hoy celebra la 

raci6n, residiendo en el1a las autori
dades, hasta 1839. Desde entonces 
volvió a ser Capital del Estado. has
ta 1854, en que fué trasladada a Co
jutepeque, a consecuencia de las 
ruinas de aquel año. Siendo Pre' 
sidente el General Gerardo Barrios, 
trasladó nuevamente la Capital a San 
Salvador, el 29 de Junio de 1859. 

San Salvador ha sido víctima de 
varios torrentes, los que la han he
cho desaparecer y reaparecer con 
nuevos brillos. 

En la actualidad, esta Ciudad ocu
pa una superhcie de 200 hectáreas, 
y su posición geográhca es: Latit:ud. 
18°, 43" 43" Norte y 89° al O. del 
meridiano de Grenwich. La tempe= 
ratura media es 23° 3; teniendo hoy 
una población de 150.000 habitantes, 
según los datos demográficos más 
recientes. 

Subió a la Presidencia el Doctor 
don Francisco Dueñas, siendo uno 
de sus principales colaboradores el 
General González. Al tercer día hra 

mó un convenio con Carrera, por el 
cual, el Dr. Dueñas, se comprometía 
a pagarle dos millones de pesos, en 
anualidades de quinienios mil pe~os, 
que debían comenzar en el año si. 
guiente. Esta suma era por indem
nización de las dos referidas gue
rras. 

A los cuatro días de hrmado este 
Convenio. marchó de regreso a Gua= 
temala, con todos sus ejércitos, ha
biendo tenido en esta campaña la 
pérdida de dos Generales, ocho Co
roneles, 1.300. entre clases y solda
dos, y 360 heridos, entre ellos. algu~ 
nos jefes importantes; y de parte 
del General Barrios hubo, de bajas, 
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Generales Bracamonl:e y Castillo. 
algunos Coroneles, 3,800, entre cla
ses y soldados, y muchos heridos. 

El día 15 de Noviembre, Carrera 
y sus ejércitos hicieron su ingreso a 
la Capital de Guatemala, en donde se 

El General Gerardo Barrios, a 6nes de 
Junio de 1865, iba de Costa Rica a El Salva
dor, en movimiento revolucionario; pero de
seoso de proveerse de agua y víveres, que se 
le habían escaseado, arribó a las proximida
des de Corinto, en la goleta "Manuela Pla
nas", en la que iba. Las autoridades de 'dicho 
PU.,rI.o lo capturaron y el Gobierno del Gene
ral Martínez, en acuerdo de 10. de Julio de 
ese mismo año, lo declaró reo de Estado, 
como enemigo político, habiéndolo trasladado 
a León. Pocos día .. después llegó a Nicaragua 
el Ministro Plenipotenciario de El Salvador, 
Licenciado Don Gregorio Arbizú, a gestionar 
.obre la extradición del reo. Por decreto de 
12 del mismo mes, se reconoció al Licellciado 
Arbizú, en su elevado cargo y se nombró al 
Ministro de ¡<eladones exteriores, Licencia
do Don Pedro Zeledón. para que, en nombre 
del Gobierno de Nicaragua. c.,lebrara la Con
vención Zeledón-Arbizú. en la cual. se garan
tizaba la vida del ilustre reo; y así, mediante 
esta precisa condición, fué entregado y lleva
do a aquella ¡<epública, vía La Unión; habien
do llegado el 28 de Agosto, a la Capital, en 
donde, tan pronto llegó, se le juzgó militar
mente. formándole un pseudo proceso; y al 
saber esto el Gobierno de Nicaragua, viendo 
el inminente peligró que corda la vida del 
eximio General Barrios, mandó al Licenciado 
Zeledón para gestionar sobre el cumplimienlo 
estipulndo eA la referida Convención: p"ro 
todo h,é en vano; toda gestión y esfuerzos 
Dobles, g<"nerosos, de parte del Licenciado 

les hizo un espléndido recibimiento, 
con arcos triunfales, des-de el Guar
da de la Barranquilla, hasta la Plaza 
de Armas, habiéndose dirigido a la 

,Catedral, donde se ofició un solemQ 

ne Te Deum, en acción de gracias. 

ZeJedón, fueron ínfructuosos: y sin ser aten
dido, el día 29 de Agosto, a las 3 de la maña
na y al pie de la ceiba del Cementerio. fué 
fusilado, mejor dicho, ases;nado. el ex JJresi. 
dente y excelente jefe, Gerardo Barrios, que
dando así burlado el Gobierno de Nicaragua 
y el Licenciado Zeledón, quien, altamente 
contrariado y decepcionado. renunció a la 
política y a la vida pública y se rethó a la vi
da privada. 

* * .. 

En cuanto al General Carrera, a m.,diados 
de Febrero de 1867, fué a Escuintla a una' 
temporada de baños. De allí se dirigió a la 
valiosa hacienes "Punián ", situada en la cos
ta del Pací6co, de donde r~gresó a Guatema
la, casi a 6nes de Marzo. Al pasar por Ama
titlán, se le obsequió con un banquete. por 
las autoridades y principales vecinos de esa 
ciudad .. 

Algunos días después de lIeg.do a la ca
pital falleció, el Viernes Santo del mismo año; 
habiendo paseado el cortejo fúnebre, en pro
cesión soleo,ne, alrededor de la Plaza de 
Armas y sepulhdo sus restos en las bóvedas 
de la Catedral Metropolitana, en el mismo 
lugAr donde también descansan los restos del 
General Reyna Barrios, ",uerto trágicamente, 
siendo éste un Gobernante progresista, que 
la histsria recordará con gratitud. 

GILBERTO VALENCIA ROBLETO. 

NOTA: Esta na.rraci6n hi,st6rica fué leida por su autor a nombre del ATENEO 
DE EL SAL VADOR, en el Colegio García Flamenco, ante numeroso 
alumnado y profesorado. Hubo aplausos y felicitaciones. 
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